
D E L A P A Z 
No hace aún muchos años que la 

- guerra era considerada por la mayo­
ría como desgracia necesaria a los 
pueblos. L a paz perpetua, tan decan­
tada en estos momentos, en los que 
de todas las partes del globo nos lle­
gan notas del bélico clarín, era una 
(¡bella utopía» más que añadir al nú­
mero de las entonces existentes, al­
gunas de las cuales, transformadas 
hoy por el poder taumatúrg ico del 
proletariado organizado como clase 
en fehacientes realidades, que, aun 
siendo insuficientes a calmar media­
namente el precario estado del obrero 
en la actualidad, son el exponente 
de la labor a realizar por éste en un 
próximo porvenir. 

L a guerra, considerada entonces, 
con meritorias excepciones, hecha en 
holocausto del «ideal patrio», era, en 
ocasiones, deificada por el naciona­
lismo, cada vez más exacerbado a 
medida que las guerras se suceden. 
Todavía hoy quedan muchos escépti-
cos que, desconociendo el punto don­
de radica el germen de ése bárbaro 
atropello a los más rudimentarios 
sentimientos naturales, no tienen es­
crúpulo en hacer pública esta estó­
lida afirmación: «La guerra existi­
rá mientras existan los hombres.» 

Ta l afirmación es tá desprovista dé 

que pagará como todo lo paga: con 
la plusvalía de su producción. 

L a tierra, la fábrica, el mercado: 
he aquí el punto donde radica el bé­
lico germen que, referido a la tierra, 
recibe el adjetivo de colonización; y 
si al mercado y la fábrica se refiere, 
es designado con la palabra «dump­
ing», que es el más expresivo sinó­
nimo de guerra. 

No. L a guerra, como ninguno de 
los males colectivos, no puede aca­
bar si desde la mesa del café u otro 
sitio semejante en utilidad perdemos 
el tiempo en expresar falsos aforis­
mos. Claro que la guerra no cree­
mos que acabe en virtud de los es­
tatutos de la institución ginebrina, 
como tampoco por los pactos de paz 
hasta ahora conocidos. Pero esto no 
autoriza el pesimismo en la posibi­
lidad de la paz perpetua en el ma­
ñana. S i ésta, en los momentos ac­
tuales, no pasa de ser una palabra 
constantemente decantada e n e l 
«templo de la paz», el solo hecho de 
que esta institución tenga existen­
cia real demuestra la posibilidad de 
la paz en el porvenir. L a institu­
ción de la paz, como los Gobier­
nos, son una ficción si el pueblo per­
manece indiferente ante ellos. Aqué­
lla, con éstos, necesitan, para cum­
plir su sana misión social, el im­
pulso apasionado de la masa a quien 
deben servir. S i falta este impulso, 

la más elemental lógica. Porque la caracterizado por la intervención de 
guerra no es inmanente a los hom 
bres ni, en un sentido más lato, a 
los pueblos, como expresa el apoteg­
ma transcrito, sino que es la conse­
cuencia directa y natural de un ré­
gimen injusto, sin razón de ser, y, 
por ende, aliado de esa lucha salvaje 
que pone en trance de asesinato a 
millones de seres unidos bajo un 
mismo yugo y con idénticas ansias 
de redención. 

E l falso aforismo « L a guerra 
existirá mientras existan los hom­
bres» es necesario transmutarle, si 
se quiere que su expresión sea ve­
rídica, en este sentido: «La guerra 
existirá mientras los hombres, en su 
mayoría, permanezcan indiferentes 
ante las causas que la producen.» 
Cuando éstos sepan que tal ludibrio 
hecho a la Humanidad por un pu­
ñado de reyes de la finanza, que, 
por ser los dueños absolutos de los 
medios precisos para la subsistencia 
de la sociedad, disponen a su an­
tojo de los Gobiernos y de la masa 
trabajadora, convertidos los unos y 
la otra en instrumentos al servicio 
de su ansia imperialista, que anula 
en ellos todo sentimiento y toda éti­
ca ; cuando sepan, repetimos, que la 
guerra es una consecuencia del ré­
gimen de privilegio, como el paro 
forzoso y con él el pauperismo, no 
teniendo ambas cosas, para la bur­
guesía, otro significado que el de 
una jugada de Bolsa ; cuando los 
ciudadanos todos sepan que el chau­
vinismo, fomentado por el capitalis­
mo, es su mejor aliado en el asesi­
nato en masa; cuando, teniendo ple­
na conciencia de lo apuntado ante­
riormente, y mediante el esfuerzo de 
todos los trabajadores manuales e 
intelectuales, la tierra, la fábrica y 

; el mercado sean propiedad común, 
único medio de que el interés por 
la paz sea asimismo común a todos 
los _ hombres del globo, ese día ha­
bremos conseguido vernos libres del 
espectro de la guerra, q u e hoy, igual 
que en 1914, parece esperar que sur­
ja el asesinato de un archiduque en 
Sarajevo, o en cualquier otra parte, 
para que este solo asesinato, repro­
bable como tal, sea el motivo que 
justifique, inhumana y absurdamen­
te, el abandono de fabricas, tierras 
y hogares por el obrero, que, al re­
gresar de las trincheras, si regresa, 
encontrará un hogar mísero, deshe­
cho, y una patria cargada de deudas, 

P R E C A U C I Ó N 

, —Agarrarse bien, y tú mira si viene 
algún «auto», y tú, chiquita, observa la 
atmósfera por si aterriza un aeroplano, 
y yo observaré las casas, no se hunda 
alguna. 

todo ciudadano, el órgano sucumbe 
ante el nihilismo de aquéllos y el 
ingente interés de las clases posee­
doras, más conformes con la vieja 
estructura legal de los pueblos. 

Los tratados de paz, se ha dicho 
repetidas veces, tienen que ser fir­
mados, no con los labios, sino con 
el corazón; y con semejante célula 
sólo pueden firmarlos los que la tie­
nen lacerada por esas luchas antihu­
manas engendradas por el imperia­
lismo de la alta finanza. 

Los que, siendo asalariados, re­
piten el aserto de «La guerra existi­
rá mientras existan los hombres», 
además de demostrar una ignorancia 
incalificable, sirven con ello el inte­
rés del capitalismo, porque éste «lle­
va la guerra en sus en t rañas , como 
la tormenta el rayo» ; le es consubs­
tancial, inmanente, y, por ello, pre­
cisa el reto de una masa conscien­
te, henchida de fe en la paz perpe­
tua, que grite sin cesar: ((¡Guerra 
a la guerra!» 

Joaquín SAEZ C A L L E 

Concurso internacional para 
la urbanización del extrarra­

dio de Madrid 

E l concurso tiene carácter interna­
cional. Los concursantes acredi tatán 
encontrarse en posesión de título ex­
pedido por sus respectivos países, por 
el cual se testimonie su competencia 
profesional. 

E l plazo para la presentación de 
trabajos será de un año. 

Los trabajos presentados pasarán 
a estudio de un Jurado, presidido por 
el señor alcalde de este Ayuntamien­
to, y del que formarán parte los pre­
sidentes de las Comisiones de Fo­
mento y Ensanche, el presidente de la 
Sociedad Central de Arquitectos, di­
rector de la Escuela Superior de Ar­
quitectura de Madrid, un arquitecto 
designado por la Academia de Bellas 
Artes de San Fernando, el presidente 
del Instituto de Ingenieros Civiles, el 
ingeniero jefe de la Comandancia de 
Madrid, un arquitecto español elegi­
do por votación de los concursantes, 
ingenieros y arquitectos indistinta, 
mente; un ingeniero español desig­
nado por el mismo procedimiento y 
un especialista extranjero elegido por 
votación de los concursantes no na-
clónales. 

Se destinará la cantidad de 300.000 
pesetas a premiar los trabajos que lo 
merezcan, a juicio del Jurado. E l pri­
mer premio será de 200.000 pesetas, 
distribuyéndose el resto en cuatro 
premios de compensación de 25.000 
pesetas cada uno, caso de que exis­
tiesen trabajos merecedores de esta 
distinción, a juicio del Jurado. No 
obstante, podrá declararse desierto el 
concurso mediante dictamen razona­
do del Jurado, que podrá proponer 
la entrega de algunas cantidades en 
concepto de indemnización a los tra­
bajos que, por su importancia, lo me­
rezcan. 

Teléfono de la Federación 
5 4 2 8 7 

UNA NUEVA PLAGA 
Nos encontramos los trabajadores 

de la edificación ante la invasión de 
una plaga que produce desastrosos 
efectos. 

Me refiero a los patronos que no 
pagan los jornales que tienen gana­
dos los obreros a sus órdenes. 

Vengo le)'endo en este nuestro que­
rido periódico la lista de patronos 
recomendables, y me alarma ver que 
esa lista va en aumento. 

Es francamente delictivo lo que 
está ocurriendo, y demuestra clara­
mente que en la industria de la edi­
ficación han sentado sus reales una 
serie de individuos que de haber na­
cido unos años antes hubieran empu­
ñado el trabuco ; pero como ahora 
esto tiene sus riesgos, les es más fácil 
dedicarse a constructores de fincas. 

Para estos ganapanes no existen le­
yes coercitivas, pues han aprendido 
de tal manera a burlarlas, que las 
han hecho perfectamente inútiles. 

Es evidente que en. la industria de 
la edificación hay una colección de 
individuos que con el título de cons­
tructores están haciendo más daño 
que cualquier plaga. 

Para estos individuos no sirven de 
nada las letras de cambio, ni los con­
tratos de suministro de material, ni 
tampoco los jornales de los obreros. 

Esta cuadrilla de facinerosos que 
ha irrumpido en la industria de la 
edificación derrocha el dinero en juer­
gas y placeres, pone pisos con todo 
«confort» a ((distinguidas señoritas» 
y hace alarde de toda clase de ma­
jezas ; pero llega el sábado y no pa­
ga el jornal a los obreros que con su 
sudor les han proporcionado sus pla­
ceres. 

Los medios para poder cobrar son 
muy pocos, y luego han de estar los 
compañeros a quienes no se pagan 
los jornales en larga peregrinación 
de la obra a la Casa de! Pueblo, de 
allí al Gobierno civil, y, por último, 
al Tribunal Industrial, en donde, si 
no tienen cédula, no les admiten la 
demanda, y si se la admiten, por úl­
timo, tarda el juicio un año en salir, 
y, mientras tanto, el ((maestro», pa­
seando y derrochando dinero, y el 
obrero, sin cobrar lo que tiene ga­
nado. 

Y a sabemos que esto no tiene to­
tal arreglo dentro del régimen capi­
talista ; pero sí podía tener alguna 
atenuación si los Poderes públicos se 
lo propusieran ; pero es inútil ir al 
Gobierno con este problema, pues ya 
se le planteó y nada ha resuelto. 

Es preciso, pues, que seamos nos­
otros, por medio de nuestra organi­
zación, quienes pongamos pie en pa­
red y no dejemos seguir adelante esta 
plaga. 

Las autoridades sanitarias, cuando 
una plaga invade los campos, toman 
medidas extraordinarias para comba­
tirla ; nosotros nos encontramos con 
una plaga que ha llegado a la ciu­
dad y ha invadido la industria de la 
edificación, y debemos tomar medi­
das extraordinarias para combatirla. 

Si así no lo hacemos, con esta pla­
ga, y con la otra que también invadió 
nuestro campo : la de los destajistas, 
corremos el riesgo de perecer, y es 
preferible defendernos, mientras ten­
gamos fuerza para ello, que dejarnos 
atrepellar en silencio por estos indi­
viduos, que no son otra cosa que gen­
tes sin dignidad. 

V I T R U B i O 

Las obras de la Ciudad Universitaria 
Con extraordinaria concurrencia st 

I celebró el día 31 de octubre último 
¡ una reunión organizada por la Fede­

ración Local de Obreros de la Indus-
! tria de la Edificación para los peones 
que trabajan en las obras de la Ciu­
dad Universtiaria. 

E l acto tuvo efecto en el amplio 
salón del merendero de Rogelio, en 
el puente de Amaniel, y en él toma­
ron parte los compañeros Adrián Es­
cudero, secretario de la Sociedad de 
Peones, y Manuel Muiño, secretario 
de la Federación Local de la Edifica­
ción, los cuales explicaron con todo 
detalle a los compañeros reunidos to­
das las gestiones hechas con la Em­
presa Agromán, y en virtud de las 
cuales se lia conseguido que no des­
quiten días en fondo y que se pague 
en sábado la semana normalmente, 
que se cumpla la jornada de ocho ho­
ras y que desaparezcan los destajos 
y tareas. 

E n cuanto al jornal mínimo, se in­
formó detalladamente de las manifes­
taciones de la Empresa, que hasta 
ahora no accede más que a dar 4,50 
pesetas como mínimo, pues dice que 
las 8 pesetas no las dará hasta que 
el Comité paritario, en el que está en 
estudio el asunto con carácter gene­
ral, fije ese jornal. 

L a numerosa concurrencia quedó 
gratamente impresionada de los bene­

ficios de esta labor, en pro de estos 
compañeros, que vienen realizando la 
Sociedad de Peones y la Federación 
Local de Obreros de la Industria dé 
la Edificación. 

Nada nuevo hemos de añadir a lo 
ya expuesto :' esto es, que la Empre­
sa Agromán sigue cerrada a la ban­
da en no conceder el jornal de 8 pe­
setas a los peones. 

Unicamente nos resta decir, por 
ahora, que la conducta de la Empre­
sa Agromán está fuera de todo senti­
do práctico y, además, no es justa. 

Las obras de la Ciudad Universita­
ria están fuera de las líneas de co­
municaciones populares de Madrid. 

Solamente en tranvía se tiene que 
gastar la mayoría de los compañeros 
casi una peseta. Además, las obras 
ocupan una extensión de ocho kilo, 
metros, y las distancias a recorrer por 
los trabajadores son muy grandes, 
hasta el punto que bien se puede ase­
gurar que la jornada de ooho horas 
se ve aumentada con dos más por 
las distancias, sin contar el cansancio 
que esto produce. 

Los peones que trabajan en las 
obras de la Ciudad Universitaria son 
dignos de mayor consideración que la 
que Íes guarda la Empresa Agromán. 

VISADO POR LA CENSURA 

EL REFERENDUM DEL HORARIO 
E l Comité Central de la Federa­

ción ha tomado el acuerdo de que se 
celebre un referéndum entre todos los 
federados para determinar el horario 
que se ha de seguir para la entrada 
y salida al trabajo en obras y re­
formas. 

Diferentes incidentes han venido 
ocurriendo durante los últimos años 
a causa de las diferencias de criterio 
en cuanto a cuál habría de ser la 
hora de entrada y salida al trabajo. 

Ahora llega el momento de que ca­
da cual exprese su opinión, y los vo­
tos de los federados serán los que de­
terminen el horario, pues el mismo 
que obtenga más votos será el que los 
compañeros vocales en el Comité pa­
ritario habrán de defender. 

Es preciso, pues, que todos los fe­
derados voten y no descuiden el cum­
plimiento de este deber, pues como 
quiera que el horario que salga de las 
urnas le tenemos que cumplir todos, 
nadie tendrá derecho a lamentarse, 
pues será la decisión de la mayoría 
la que se adopte. 

El referéndum se celebrará el do­
mingo día 1 de diciembre, desde las 
nueve de la mañana hasta las cuatro 
de la tarde¡ y los federados pueden 
votar en cualquiera de los siguientes 
sitios, en los que habrá Mesas cons­
tituidas : 

Casa del Pueblo : Secretaría de la 
Federación Local . 

Círculo Socialista de Cuatro Cami­
nos : calle de Hernani, 15. 

Casa del Pueblo de Chamar t ín de 
la Rosa : Garibaldi, 8, Te tuán de las 
Victorias. 

Agrupación Socialista de Vicálvaro, 
Canillas y Canillejas : calle de Valle-
jo, número 1, Pueblo Nuevo. 

Escuelas Laicas del Puente de V a -
llecas : Pablo Iglesias, 7 (antes M a ­
ría Benita). 

Consultorio d e L a Mutualidad 
Obrera: avenida de Leandro Teresa, 
número 46 (Mataderos). 

Consultorio d e L a Mutualidad 
Obrera : paseo de Extremadura, 77. 

Para votar es indispensable presen­
tar la cartilla de la Sección a que se 
pertenezca y tener pagado el cupón 
de la última semana de septiembre. 

¡ Compañeros federados ! Acudid to­
dos a votar para que podamos saber 
con claridad el horario que se debe 
implantar. 

A continuación reproducimos el mo­
delo de papeleta del referéndum, por 
si algún compañero no la hubiera re­
cibido pueda conocerla. 

E n los locales donde se ha de ce­
lebrar la votación habrá papeletas a 
disposición de los federados. 

L a papeleta de votación es la si­
guiente : 

FEDERACION L O C A L DE OBRE­
ROS DE LA INDUSTRIA DE LA 

EDIFICACION DE MADRID 
Y SUS LIMITROFES 

Referéndum del horario. 

Voto por el siguiente horario : 

Meses de octubre a marzo, inclusive : 

De ... a ... mañana , y de ... a ... tarde. 

Meses Ae abril y septiembre : 

De ... a ... mañana , y de ... a ... tarde. 

Meses de mayo a agosto, inclusive : 

De ... a ... mañana , y de ... a ... tarde. 

Este horario se propone para todos 
los oficios en las obras y reformas. 

E l federado puede llenar, con lápiz 
o con tinta, las líneas de rayas con 
el horario que mejor prefiera. 

Ejemplo a imitar 

El futuro M a d r i d 
E l Gobierno francés ha creado un 

Comité de Organización de la co­
marca parisién al objeto de normali­
zar el desarrollo incesante de París 
y sus alrededores, estableciendo un 
tope a la anarquía reinante en las 
construcciones. 

Fijará dicho plan los límites de la 
región, y cuantos proyectos de embe­
llecimiento, urbanización y extensión 
de los Municipios incluidos en esos 
límites se formulen en lo sucesivo 
tendrán que ser sometidos previa­
mente a la aprobación de tal Co­
mité. 

L a región parisién cuenta aproxi­
madamente cinco millones de habi­
tantes, que se distribuyen así, se­
gún el censo de 1926: 2.871.000 en 
París, 1.706.000 en el resto del de­
partamento del Sena, y unos 500.000 
en los Municipios limítrofes. Se tra­
ta de la población más densa del 
mundo. Tiene por hectárea 368 habi­
tantes, contra 148 en Londres y 62 
en Nueva York . 

Ante las profecías de que en un 
espacio de treinta o cuarenta años 
pueda llegar ese gran Par ís a ocho 
millones de habitantes, han sentido 
los gobernantes franceses una legí­
tima preocupación. ¿ E ra posible de­
jar abandonado al azar un centro tan 
populoso ? Evidentemente, no. Se 
requieren reglas y métodos de orga­
nización y de higiene, pues no en 

balde hay toda una ciencia moderna 
de urbanismo que participa de cono­
cimientos sociológicos, sanitarios, ar­
tísticos y jurídicos. 

Varios de nuestros periódicos pre­
guntan si no será ya hora de que 
en Madrid hagamos algo parecido, 
porque basta dar un paseo por las 
afueras para convencerse de que en 
eso de la anarquía del urbanismo 
hemos llegado al máximo perfeccio­
namiento. Apenas uno se aleja unos 
centenares de metros de los sitios 
transitados, dijérase que ha viajado 
hasta otro país distinto. Te tuán , por 
ejemplo, antes se creía que era el 
Te tuán africano; ahora ya no ad­
mite comparación. . . Pero es en ven­
taja del de Africa. A l asomarse a 
las Ventas se ven construcciones en 
un desorden tal, que parece menti­
ra pueda llegarse a tanta maestr ía 
dentro de lo inorgánico. 

S i del trazado de calles pasamos 
a la pavimentación, a la higiene, la 
preocupación que debiéramos sentir 
los madrileños es mayor, porque hay 
un olvido absoluto de muchas de las 
reglas que a ese" respecto atañen. 
Pero es, lo malo que cada día que 
pasa la anarquía crece, y por eso 
urge más el que se le ponga un tope, 
como se ha hecho en Par ís . Pensar 
que ese tope va a ponerlo el Ayun­
tamiento nos parece algo aventura­
do, porque es notorio que no se ha 
caracterizado casi nunca por sus 
aciertos, y ahora tampoco se carac­
teriza por su diligencia. Es el Esta­
do el. que. debe hacerlo, porque las 
capitales de las naciones, aun te­
niendo un régimen administrativo 
especial, como lo tiene Par ís , tienen 
una consideración especialísima den­
tro del cuadro total de los intereses 
públicos. 

Si se hiciese algo inspirado en el 
ejemplo francés, nos parece que re­
dundaría en beneficio del futuro gran 
Madrid. 

Las obras de amplia­
ción del Banco de 

España 
Se ha celebrado el concurso de pro­

posiciones para efectuar las obras de 
derribo de las tres casas contiguas al 
Banco de España, comprendidas en­
tre éste y el Banco Calamarte, en la 
calle de Alcalá. No se adquiere, por 
lo tanto, para la ampliación del Ban­
co de España, el edificio que hace es­
quina entre la calle de Alcalá y la 
del Marqués de Cubas, o sea la que 
ocupa la segunda de las entidades 
bancarias citadas. En los pliegos de 
condiciones se fijaba un plazo máxi­
mo de ocho meses para el derribo de 
los tres edificios, y una indemniza­
ción de 100.000 pesetas por el apro­
vechamiento de los materiales. Sólo 

se han presentado dos propuestas: 
una que anuncia indemnización de 
100.000 pesetas, y de 140.000 la otra. 

E l presupuesto para las obras de 
ampliación se calcula en doce millo­
nes de pesetas, según el arquitecto 
Sr. Yarnoz, autor del proyecto, que 
estima podrán terminarse en cinco 
años. ' 

L a fachada de la calle de Alcalá 
será prolongada hasta adquirir una 
longitud casi igual a la del paseo del 
Prado. 

E n el extremo de la calle de Alca­
lá hay ahora una calle particular, 
que da ingreso por un amplio porta­
lón. Desde ahí se iniciará la prolon­
gación de la fachada con un cuerpo 
central muy semejante a la entrada 
actual de la del paseo del Prado. 

L a ampliación viene a equivaler a 
la mitad del actual edificio. L a nueva 
construcción tendrá comunicación con 
la vieja por encima de los vestíbu­
los, y pasos a modo de puentes sobre 
la actual calle particular. L a escale­
ra principal — con acceso por el pa­
seo del Prado — tendrá comunicación 
directa por amplia galería al gran sa­
lón central — sección de valores •—, 
que se proyectó de cuádruple exten­
sión y mayor altura que el de hoy. 
Ocupará tres plantas, desde el piso 
bajo, y será coronado por una cúpu­
la de vidrieras a mayor altura que 
el tejado, pero no visible desde nin­
gún punto de la calle ni de la plaza 
de la Cibeles, para no destruir ni per­
judicar la unidad y armonía arqui­
tectónicas de la fachada. 

L a entrada principal será luego por 
la calle de Alcalá. Habrá otra calle 
particular de separación con el Ban­
co Calamarte. 

Alrededor del gran salón aludido 
habrá galerías de pasos perdidos para 
desahogo del público, y diversidad de 
oficinas. Debajo, en el primer sótano, 
las estanterías de la caja de valores, 
con amplitud suficiente para el pro­
gresivo aumento de los depósitos en 
el transcurso de bastantes años. Se 
alojarán también en la futura cons­
trucción el depósito de cajas de alqui­
ler, alhajas, el archivo y otros ser­
vicios. 

L a fachada será toda de piedra. 

—¿Por qué lleva usted aquí tanto 
tiempo con su aparato? 

—Es que quiero hacer una fotografía 
del momento en que caiga la casa. 



L A E D I F I C A C I Ó N 
V I D A F E D E R A T I V A 

Acción sindical de las Secciones 
A ¡.BAÑILES ; iio de! próximo año. Se acordó ver 

el medio de crear la Subsección de 
H a celebrado varias juntas genera- j F e r r a n ¡ s t a s d e n t r o de esta Sección y 

se nombró una Ponencia para su es­
tudio. 

les esta Sección desde el número an 
terior. 

Fueron aprobadas las peticiones de 
derecho por inutilidad parcial, a con­
secuencia de accidentes del trabajo, 
reclamadas por los compañeros Juan 
Antonio Marín Luque, número 6.922 ; 
José Barrera Montero, número 8.074 ; 
Gabriel González Redondo, número 
9.631, y Luis Miedes Domingo, nú­
mero 6.848. 

Asimismo fué reconocido el dere­
cho de inutilidad total reclamado por 
e 1 compañero Florencio Nogueras 
González, número 1.783. 

Se aprobaron las peticiones de de­
recho a disfrutar de la pensión vita­
licia reclamadas por los compañeros 
Andrés Serrano G i l , númer.o 120; 
Casimiro Mateo Mart ín, número 122 ; 
José Salas Arrabal, número 104; 
Juan Martínez García, número 3 0 : 
Juan Campos Díaz, número 109; 
Fermín A r i a s Escribano, número 
1 0 7 ; Valentín Moreno Molina, nú­
mero 103 ; Joaquín Páez Prieto, nú­
mero 9 6 ; Mariano Rodríguez Díaz, 
número 46, y Bernardo Jordán Pé­
rez, número 79. 

Fué aprobado el criterio de la 
Junta directiva, en lo que tiene rela­
ción con la actual crisis de trabajo 
que se viene sintiendo en esta pro-
f e s i ó n , facultándosela para que, 
planteando el asunto en los organis- ' ras extraordinarias en provincias 
mos que crea necesario, realice cuan­
tos trabajos estime precisos para dar 
solución a este problema, o reme­
diarlo en cuanto sea posible. 

Se determinó por la asamblea que 
la Junta directiva no prosiguiese las 
gestiones que venía realizando con 
los compañeros de la organización del 
Puente de Vallecas, en relación con 
el problema que estos plantearon re­
ferente a la adquisición de un domi­
cilio social. 

Continuó la discusión relativa a 
una gestión de la Directiva en un 
caso de accidente del trabajo ocurri­
do en una obra, gestión que fué des­
aprobada por mayoría. 

Después de contestar la Directiva 
a varias preguntas de algunos aso­
ciados, se leyó el dictamen de la Co­
misión reorganizadora de los servi­
cios de Secretaría. 

Se discutió un voto particular al 
dictamen de la Comisión, y fué des­
echado. 

En el dictamen se propone la amor­
tización de un cargo retribuido. 

Se presentaron dos enmiendas en 
el sentido de que fuesen dos las amor­
tizaciones, y la Comisión no las 
aceptó. 

Comenzó la discusión del dicta­
men de la Comisión reorganizadora 
de los servicios- de Secretaría de la 
Sociedad. 

En el dictamen, como ya decimos, 
se propone la supresión de un cargo , vocales. 

Se acordó la expulsión de esta So­
ciedad del compañero José García, 
encargado de la obra de Granizo, y 
se trató del asunto de Félix Puentes 
y se acordó su expulsión, hasta que 
se resuelva el juicio que tiene pen­
diente. 

Se procedió al nombramiento de 
cargos vacantes y fueron designados 
los compañeros siguientes : 

Vicepresidente, Benito M o t a ; se­
cretario, Marcelo Hernández ; vicese­
cretario, Gregorio García ; viceconta-
dor, Joaquín Vargas, y vocales los 
compañeros Serafín González, Teo­
doro Mora, Sinforiano Moldes y Ne­
mesio Llórente. 

Se hicieron varias preguntas, y se 
acordó levantar la sesión, por lo 
avanzado de la hora, quedando pen­
dientes para otra junta las pregun­
tas y las proposiciones. 

ESTUCADORES A LA CATALANA 

Se aprobaron las cuentas del ter­
cer trimestre de este año ; se nombró 
una Comisión encargada de tramitar 
lo relacionado con el ingreso en la 
Federación Local de la Edificación; 
se autorizó a la Directiva para ave­
riguar si un compañero trabajó ho­

y­
en caso afirmativo, tomar medidas 
reglamentarias ; se aprobó un rein­
greso condicionado, y se resolvieron 
diversos asuntos de régimen interior. 

FONTANEROS Y VIDRIEROS 

Se aprobaron las cuentas del pri­
mero y segundo trimestres de este 
año y se eligió la Comisión califica­
dora del concurso para proveer e' 
cargo de secretariocontador y apm 
bación de las bases que han de regir 
en dicho concurso, de la que forma­
rán parte los compañeros Benito 
Rus, José Recuero, Antonio Caste-
116, Santiago Santamar ía y Antonio 
Fernández. 

L a Directiva, estimando un deber 
presentar la dimisión, en virtud de 
que se va a poner en práctica el nue­
vo reglamento, puso los cargos a dis­
posición de la asamb'ea. 

Esta estimó que no procedía tal de­
terminación, y ratificó su confianza 
a la Directiva. 

Se resolvió un asunto de régimen 
interior y se acordó aplazar para la 
junta siguiente uno de los puntos que 
figuraban en primer término en el 
orden del día. 

Se procedió a la elección de cargos 
vacantes, y resultaron designados: 
M a n u e l Rodríguez, vicesecretario ; 
Cándido Fernández, Pablo García, 
José Rodríguez y Eduardo Martín, 

Edificación, con objeto de clasificar 
los talleres de la carretera del Este. 

L a Directiva informó de toda la 
tramitación realizada con la petición 
de que sea dado de baja un asociado 
para que pase a otra Sección, y se 
acordó que el referido compañero con­
tinúe en la Sección de Marmolistas. 

Se resolvieron algunos asuntos de 
régimen interior, y se suspendió la 
sesión para reanudarla al día si­
guiente. 

rior para dictaminar acerca de la po­
sibilidad o conveniencia de hacer eco­
nomías leyó su dictamen, en el que 
se pronunció en contra de tales pro­
pósitos, por las razones que expuso 
en el mismo. Este fué aprobado, acor-
aandose, por tanto, continuar con el 
mismo presupuesto de gastos. 

Se juzgó la conducta societaria de 
dos compañeros que han vulnerado 
un acuerdo relacionado con el traba­
jo, y se acordó no imponerles el co­
rrectivo por esta vez, por tener en 
cuenta la situación por que atravie­
san los referidos compañeros. 

Consumido el turno de preguntas, 
se levantó la sesión. 

CARPINTEROS DE ARMAR 

C O N V O C A T O R I A 

Esta Sociedad celebrará junta ge­
neral ordinaria los días 25 y 26 del 
corriente, a las seis de la tarde, en 
el salón terraza de su domicilio so­
cial, Piamonte, 2 (Casa del Pueblo), 
para tratar el siguiente 

O R D E N D E L D I A 

1° Lectura y aprobación del acta 
anterior. 

2 . 0 Lectura y aprobación de las 
cuentas correspondientes al primer se­
mestre del año actual. 

3 . 0 Asuntos y gestiones de la Jun­
ta directiva. 

4 . 0 Elección de cargos vacantes ; y 
5. 0 Preguntas y proposiciones. 

L A D I R E C T I V A 

Madrid, 9 de noviembre de 1929. 

N O T A . — E n esta junta regirá el 
acuerdo relativo a las faltas de asis­
tencia a las asambleas. 

REUNIONES DEL COMITÉ CENTRAL 

Se pone en conocimiento de todos 
los compañeros asociados que, ya 
aprobado por la Dirección general de 
Seguridad el nuevo reglamento, éste 
comenzará a regir en 1 de enero de 
1930; por lo que se recomienda a 
cuantos compañeros se hallen en des­
cubierto de sus cotizaciones se apre­
suren a legalizar su situación de pago 
en evitación de medidas que en nada 
les han de beneficiar, ni creemos con­
veniente tomar, pero que con cuantos 
no acudan a Secretaría antes del 15 
de diciembre próximo tendremos que 
proceder, ya que así se haoe indispen­
sable para la futura marcha de nues­
tra veterana organización, que ahora 
más que nunca se precisa reforzarla y 
darle la fortaleza y vigor que nues­
tros antecesores le dieron, y que la 
evolución y progreso de la industria 
transforman 

L A J U N T A D I R E C T I V A 

y que la dirección del trabajo corra 
a cargo del secretario. 

E n contra del dictamen hablaron 
los compañeros Guillen, Jiménez y 
Cortizo, y en pro los compañeros 
Gutiérrez, Jordán y Molina. 

Por la Comisión dictaminadora ha­
bló el compañero Luis Fernández. 

E l compañero J o s é Olalla, en 
representación de la Directiva, ha­
bló en contra del dictamen, aunque 
haciendo constar que la Directiva no 
se opone a una reorganización, pero 
en otra forma distinta. 

Después de las rectificaciones re­
glamentarias se puso a votación la 

aprobado por gran mayoría de votos. 
Se puso a discusión el dictamen de 

la Comisión reorganizadora de los 
servicios de Secretaría, con el fin de 
aprobarlo en sus diferentes partes. 

Los compañeros Guillen y Jiménez 
presentaron d o s modificaciones al 
dictamen, y fueron desechadas. 

E l dictamen quedó aprobado tal 
como lo presentó la Comisión. 

Se leyeron, y fueron discutidas, las 
proposiciones presentadas por escrito 
a la Directiva. 

Se aprobaron algunas de ellas, de 
régimen interior, y otra que dice lo 
siguiente : 

«Los asociados que realicen traba­
jos de blanqueo y no se atengan al 
contrato de trabajo ni a los acuerdos 

Comisión revisora de cuentas: N i ­
colás Iglesias y José Recuero. 

Fueron aprobadas las gestiones de 
la Directiva, y se tomaron, entre 
otros, los siguientes acuerdos : 

Que la Sociedad abone los jornales 
de dos compañeros que irán a tra­
bajar en las obras de las Escuelas 
laicas de Chamar t ín de la Rosa, y 
regalar a éstas dos pupitres; nom­
brar socio honorario al fundador de 
la Sociedad, compañero Víctor Hor­
nero ; imponer diversos correctivos 
por infracción de acuerdos de la So­
ciedad, y dar a los cobradores el 
10 por 100 de lo que se recaude por 

totalidad del dictamen, siendo éste i faltas de asistencia. Se probó una solicitud de socorro 
y se consumió el turno de preguntas 
y proposiciones de los asociados. 

FUMISTAS 

Se discutió el nombramiento de 
nuevo cobrador de la Sociedad y se 
acordó suprimir este cargo y que se 
encarguen de la cobranza los dele­
gados de taller, a cuyo efecto la D i ­
rectiva estudiará y propondrá la for­
ma más fácil de realizar la cobran­
za ; se procedió al nombramiento de 
secretario primero, y fué designado 
por unanimidad el compañero Agus­
tín Díaz. 

MARMOLISTAS 

de la Sociedad serán suspendidos de! S e a p r o b a r o n l a s c u e n t a s d e l t e r . 
derechos.» c e r trimestre de este año. 

Se leyó otra proposición relaciona- i g e d ¡ ó [ e c t u r a a j a g b a s £ s d e t f a _ 
da con los asociados que trabajan: b a J Q r e d a c t a d a s I a P o n e n c i a d e l 

ñor su cuenta y tienen obreros con- 1 . . . . . . , >, ,. , 
F 1 , , , ,. I Comité pantano de Marmolistas, 
tratados,.y se acordó aplazar su dis- c n W 1 ¿ ¿ n ¡ ^ ^ h a , K : „ , f „ : „ f „ _ 
cusión hasta que el autor pueda asis 
tir a las juntas. 

CARPINTEROS DEL HORMIGON 
ARMADO 

E l día 10 del pasado octubre cele­
bró junta general esta Sección. 

Se aprobaron las cuentas del pri­
mer semestre y las gestiones de D i ­
rectiva. Se acordó, a propuesta de la 
Directiva, la renovación de nuestro 
contrato de trabajo, y se nombró una 
Comisión, compuesta por los compa­
ñeros Feliciano Vicente Vilanova y 
Miguel González, para llevarlo a la 
práctica, de acuerdo con la Junta di­
rectiva. 

Se acordó autorizar a la Junta di­
rectiva para estudiar la creación de 
la biblioteca. 

L a Directiva dio cuenta del hora-

sobre las que se ha abierto informa 
ción pública para que se presenten 
objeciones o enmiendas a las referi­
das bases. 

A propuesta de la Directiva se 
acordó nombrar una Comisión, com­
puesta de seis compañeros, para que, 
en unión de una repesentación de la 
Directiva, estudien las bases de re­
ferencia y presenten las enmiendas 
que estimen pertinentes para llevar­
las al Comité paritario. 

L a Directiva anunció que en bre­
ve se pondrá en práctica un conve­
nio con la Directiva de Canteros para 
evitar que los peones de este oficio 
trabajen en las labores de marmo­
listas, 
tas. 

Se aprobó la gestión realizada por 
la Directiva, en unión de la Eje­
cutiva de la Federación Local de la 

Se juzgó la conducta societaria de 
un compañero y se acordó imponerle 
un correctivo de seis meses de suspen-
siórf de derechos. 

L a Directiva informó de su gestión 
acerca de la solicitud de una subven­
ción del Ayuntamiento para el socorro 
de paro, y explicó las causas por las 
que no se ha podido obtener dicha 
subvención. 

L a asamblea aprobó la gestión de 
la Directiva, y después de tratar am­
pliamente el asunto, acordó por una­
nimidad autorizar a la misma para 
que en lo sucesivo tome las medidas 
pertinentes, con el fin de evitar que 
se repita el caso, en el que aquélla no 
ha tenido culpa alguna, y ver con dis­
gusto la negligencia de los culpables. 

Se nombra a los compañeros Luis 
Diez, José Muñoz, José Molina y 
José Sáez para que, en unión de la 
Directiva, hagan un proyecto de re­
forma del reglamento. 

L a Directiva dio cuenta de la carta 
de un asociado en solicitud de que 
se le indulte del correctivo que viene 
sufriendo, y se acordó no acceder por 
ahora a tal petición. 

Se designó a los compañeros M a ­
nuel Caballero y Juan Antonio Mar­
tínez para cubrir vacantes en la Re­
visora de cuentas. 

Se consumió el turno de preguntas. 
E n el de proposiciones se aprobó la 

siguiente : Comunicar a todos los ta­
lleres la prohibición de usar la goma 
del pistolete para limpiar. Los com­
pañeros usarán para ello la escobilla, 
y a los que contravengan la prohibi­
ción se les impondrá un correctivo. 

OBREROS EN VIDRIERIA 
ARTISTICA 

Se aprobaron las cuentas del pri­
mer trimestre de este año, y toda la 
gestión de la Direct iva; se resolvie­
ron diversos asuntos de régimen in­
terior y se consumió el turno de pre­
guntas y proposiciones, no aprobán­
dose ninguna de las que fueron pre­
sentadas por varios socios. 

PINTORES-DECORADORES 

Se aprobaron las alias y bajas. L a 
Comisión nombrada en la junta ante-

P A T R O N O S 
D. JUAN MARTINEZ no paga los 

jornales a los albañiles de la obra de 
la calle de Fernández de la Hoz y 
de Alonso Cano, 39 y 41. 

Este patrono habita en las casas 
del Marqués de Portugalete, en la 
Ciudad Linea', y estuvo, anterior­
mente, de encargado en la obra de 
los Sres. Selgas, en la calle de Gar-
c.a de Paredes, esquina al paseo de 
la Castellana. 

No tiene, por tanto, nada que ver 
este señor con D. Juan Martínez Car-
mona, que esíá construyendo en la 
calle de Castelló, número 30, cuyo 
señor no tiene ninguna deuda con­
traída con nuestros compañeros. 

Hacemos gustosos esta aclaración, 
para que no haya confusiones. 

D. JUAN GARCIA tiene una obra 
de ladrillo blanco en la calle de Fran­
cos Rodríguez, 70, y no paga los 
jornales a los albañiles, llegando su 
débito a dos mil pesetas. 

Este patrono es hijo de la señora 
viuda de Manuel García, cuyo espo­
so fundó 'os tejares conocidos Hoy 
por los ((Tejares de la Viuda», en la 
barriada de la Prosperidad, que la 
mayor parte de nuestros compañeros 
conoce. 

La señora viuda de García ha cum­
plido las condiciones de trabajo de 
Tejeros, y siempre se ha comporta­
do correctamente con la organización 
obrera; pero no así su hijo, que, en 
la primera obra que ha comenzado, 
ya ha tenido un tropezón serio. 

D. Juan García Cobos nos ruega 
que hagamos constar que no tiene 
nada que ver con el Juan García ya 
mencionado, y muy gustosos decimos 
que es cierto, ya que contra el se­
ñor García Cobos no hay ninguna 
reclamación presentada a nosotros. 

D. PEDRO F E R R E , contratista 
de obras, que no paga los jornales 
a los albañiles, y ha desaparecido de 
Madrid. 

D. GAUDENCIO BUZON sigue 
sin abonar aún jornales de las obras 
de Bravo Murillo, 199 y 201, y está 
contruyendo otra en e! Pacífico, 25. 

D. MARIANO MIGUEL adeuda 
los jornales a los obreros que traba­
jaron en Bravo Murillo, 199 y 201, 
en unión del patrono D. Gaudencio 
Buzón. 

D. DOMINGO MANUEL GAR­
CIA no ha pagado los jornales a una 
veintena de albañiles, de las dos se­
manas últimas de junio, en la obra 
de la calle de Anastasio Aroca, nú­
mero 7. 

D. ENRIQUE SALVADOR FER­
NANDEZ, (a) «el Alcalaíno», ex pi-

Federación Local de la Edificación 
Mes de octubre. 

E l jueves 17 de los corrientes se 
reunió en sesión ordinaria el Comi­
té Central de esta Federación. 

A las nueve de la noche se abrió la 
sesión, presidiendo el compañero Fé­
lix Mena, de Embaldosadores, y ac­
tuando de secretario el compañero 
Tomás Fernández, de Fontaneros y 
Vidrieros. 

Fué leída y aprobada el acta de la 
sesión anterior. 

Se pasó lista, y no contestaron, por 
no estar presentes, las representacio­
nes de Carpinteros del Hormigón Ar­
mado, Marmolistas, Poceros, Port. 
landistas, Vidriería Artística, Albañi­
les de Leganés, Ramo de la Edifica­
ción de Vicálvaro y Ramo de Cons­
trucción de Vallecas. Total, ocho re­
presentaciones. 

cador de ¿oros, continúa debiendo 
cerca de tres mil pesetas a los obre­
ros que trabajaron en su obra de la 
calle de Goya, 88. 

JOSE FELIX FERNANDEZ. Este 
individuo era un maestro albañi', se­
gún él, y, por no pagar los jornales, 
fué lievado al Tribunal Industrial, el 
cual ha fallado en contra suya; pero 
este sujelo ha huido de Madrid y se 
ignora su paradero. 

D. FRANCISCO RAMIREZ está 
haciendo una obra en la calle de Lis­
ta, 50, y otras dos en la calle del Pa­
cífico, 27 y 29, y debe tres semanas 
de jornal a los obreros de estas tres 
obras. 

D. MANUEL PEREZ no paga los 
jornales de cuatro semanas al perso­
nal de su obra de 'a calle de /Nar-
váez, 42. 

D. JOSE FERNANDEZ adeuda 
los jornales a su personal de la obra 
de la avenida de Menéndez Pelayo, 
77, y a un lesionado de la misma. 

D. JOSE ESTACA, patrono poce-
ro, adeuda jornales a parte de su 
personal. 

D. MANUEL FERNANDEZ, pa­
trono pocero, no paga los jornales de 
uno de sus obreros hace tres meses. 

D. MARTINIAMO MARTIN, pa­
trono pocero, adeuda jornales a parte 
de su persona'. 

D. PEDRO BASALA no paga los 
jornales en su obra de García de Pa­
redes, 21. 

D. MANUEL QUINTANA adeuda 
jornales de la obra de Francos Ro­
dríguez, 70. 

D. FRANCISCO B R U , cuando 
tenía que abonar los jornales de sus 
obras de la carretera del Pardo, 3, 
por valor de 5.500 pesetas, ha Huido 
hacia Ciudad Rea', donde se le 
busca. 

L a Federación Patronal Madrileña 
nos ruega que hagamos constar que 
ninguno de estos individuos pertene­
ce a su seno. Lo anotamos gustosos. 

Este número ha sido vi­
sado por la censura gu­

bernativa 

Fueron aprobados, después de dis­
cutidos, con ligeras observaciones, los 
proyectos de convenios de normas de 
trabajo que se han de presentar al 
Comité paritario de la Edificación pa­
ra los oficios de instalador y monta­
dor electricista, embaldosador y fon­
tanero y vidriero, facultándose a la 
Ejecutiva para que lo haga así. 

Se aprobó la actuación de la Ejecu, 
tiva al dar solución en la forma ya 
conocida al litigio que existía con los 
contratistas de obras Sres. Ibáñez y 
Fernández. 

ció, a la vista de lo cual se t ra ta rá 
nuevamente el caso en la próxima 
reunión. 

Se trató de la huelga que existe 
con el fabricante de mosaicos D . Jo­
sé Just, habiéndose retirado del tra­
bajo 26 embaldosadores de las obras 
que tiene dicho señor. 

Se acordó persistir, en la misma ac­
titud hasta conseguir que se cum­
plan los acuerdos de .la organización, 
que en este caso consisten en que las 
prensas grandes sean manejadas só­
lo por hombres, ya que dicho patro­
no obliga a hacer material en ellas 
a las mujeres, aun a costa de su sa­
lud, con tal de economizarse él unas 
pesetas al día. 

Se trató de las gestiones con la 
Empresa Agromán, en relación con 
los trabajos de explanación de la C iu ­
dad Universitaria, acordándose pro­
seguir las gestiones comenzadas has­
ta llegar a conseguir que al personal 
de peones le paguen, como mínimo, 
ocho pesetas de jornal. 

Se facultó a la Ejecutiva para que 
resuelva en relación con el cupón de 
cotización a la Federación Nacional 
de la Edificación. 

Ampliamente se trató del estado de 
las tramitaciones con la Empresa 
Agromán, contratista de las obras de 
explanación de la Ciudad Universita­
ria. Se dio lectura a una carta de la 
mencionada Empresa, de fecha 17 de 
los corrientes, y cuya carta es una 
negativa a las cuatro peticiones he­
chas a la mencionada Empresa para 
el peonaje que tiene a sus órdenes, 
siendo la más importante la de ofre­
cer solamente el jornal de siete pese­
tas cincuenta céntimos, en vez del so­
licitado. 

Se acordó actuar inmediatamente, 
haciendo la debida propaganda entre 
todo el personal a las órdenes de la 
Empresa, y no aceptar lo que la E m ­
presa propone, manteniendo las re­
clamaciones presentadas en toda su 
integridad, para lo cual se pedirá una 
entrevista a la Empresa con objeto 
de hacérselo saber, sin perjuicio de 
seguir la acción para la consecución 
de los derechos de los trabajadores. 

También se acordó facultar a la 
Ejecutiva para que haga saber la po­
sición de la Empresa a los elementos 
técnicos que llevan la dirección de las 
obras. 

Se entró en el turno de preguntas, 
e hicieron varias, que fueron contes­
tadas, las representaciones de Elec­
tricistas y de Pintores, levantándose 
la sesión, por haberse agotado el or­
den del día, a las once y media de 
la noche. 

Mes de noviembre. 

E l martes 5 de los corrientes se 
reunió en sesión ordinaria el Comité 
Central de esta Federación. 

A las siete y veinte minutos de la 
noche declaró abierta la sesión el 
compañero Félix Mena, de Embaldo­
sadores, y actuó de secretario el com­
pañero Marcelo Hernández , de Car­
pinteros del Hormigón Armado. 

F u é leída y aprobada el acta de la 
sesión anterior. 

Se pasó lista, y no contestaron, por 
no estar presentes, las representacio­
nes de Canteros, Poceros, Portlandis-
tas, Ramo de la Edificación de V i ­
cálvaro y Ramo de Construcción de 
Vallecas. Total , cinco representacio­
nes. 

Se aprobó la actuación de la Eje­
cutiva en lo que se refiere a haber 
organizado distintos actos de propa­
ganda entre los peones en general, 
quedando facultada para seguir ha­
ciéndolo. 

Dióse por enterado el Comité de 
las negociaciones pendientes con el 
contratista de obras D . Pablo Cantó , 
para ver de llegar a resolver el l i t i ­
gio que existe con este señor desde 
la declaración de huelga a su obra 
del paseo de Santa María de la C a ­
beza, y se facultó a la Ejecutiva para 
proseguir las gestiones. 

Por haber desaparecido los moti­
vos que lo impedían, se acordó dar 
reingreso en la Federación a la So­
ciedad de Estucadores a la Catalana. 

Se trató de la crisis de trabajo, y 
se acordó que la Ejecutiva haga una 
información para saber el número 
aproximado de parados en cada ofi-

Se entró en el turno de preguntas, 
haciendo varias las representaciones 
de Carpinteros del Hormigón Arma­
do y Embaldosadores, que fueron 
contestadas, y se levantó la sesión, 
por haberse agotado el orden del día, 
a las nueve y veinticinco minutos de 
la noche. 

fiSffissffiif^sffiffisssífiffiffiWffiaisssfiS! 

Los presidentes en los 
Comités paritarios 

Más de una vez hemos dicho que 
las personas que ocupen los puestos 
de presidente en los Comités parita­
rios deben estar bien orientadas en 
cuestiones sociales, estar siempre en 
disposición de hacer justicia y despo­
jarse de la simpatía que puedan sen­
tir por cualquiera de las dos clases 
antagónicas que forman esos orga­
nismos. 

Han de ser, además , personas que 
lleven al día, y no les moleste, los 
progresos económicos y políticos que 
van conquistando los obreros por 
medio de sus organizaciones. E l des­
conocimiento de estos avances pudie­
ra dar ocasión a que esos señores no 
sancionaran o se p r o n u n c i a r e n en 
contra, con notoria inoportunidad, de 
ciertas mejoras en las condiciones de 
trabajo, por creer que no debían apro­
barse, cuando ya regían en las mis­
mas industrias de otras poblaciones, 
sin que ellos se hubieran enterado. 

Para hacer justicia desde los Co­
mités paritarios, y para que éstos 
cumplan con la misión que la ley les 
concede, hay que sentir las cuestiones 
sociales, o, por lo menos, no ser per­
sona que se rija con mentalidad atra~ 
sada, impropia de estos tiempos. 

Si el presidente o presidentes no 
reúnen las condiciones, o, por lo me­
nos, un mínimo de ellas, no se con­
ducirán con acierto en las cuestiones 
que tengan que resolver, desacredi­
tarán los Comités paritarios y labo­
rarán — ¿ inconscientemente ? —• por 
que los obreros pierdan la confianza 
en esos organismos, huyan de ellos y 
de todo el sistema de intervencionis­
mo que venimos aconsejando y prac­
ticando, para buscar las mejoras que 
los Comités paritarios nieguen por 
otros caminos y sistemas, empujados 
por los desaciertos de los presidentes. 

Estas objeciones que dejamos apun­
tadas tienen gran importancia y no 
deben ser desdeñadas por los que tie­
nen la misión de elegir las personas 
que han de desempeñar aquellos 
puestos. 

Podríamos citar varios Comités pa­
ritarios que están presididos por per­
sonas que no sienten ni acaban de 
comprender la naturaleza democráti­
ca de los organismos que presiden, 
y unas veces se conducen con despo­
tismo, negándose a reconocer los de­
rechos de los vocales obreros, que 
son con los que chocan, no solamen­
te por la diferente concepción que 
pueden tener de las cuestiones a tra­
tar, sino, además , y esto es lo grave, 
por la intransigencia de los presiden­
tes, que, haciendo uso de una autori­
dad «que nadie les concede», llegan 
hasta levantar la sesión para que la 
representación obrera no siga ha­
blando. 

E n otras ocasiones se niegan a re­
cibir y a cursar documentos entrega­
dos por la representación obrera, y 
h a s t a a cumplimentar proposicio­
nes aprobadas por los Comités pari­
tarios reunidos en sesión plenaria. 

(De «El Socialista».) 

A C L A R A C I Ó N 
E n el número anterior dijimos, al 

dar cuenta del caso del compañero 
Juan Muñoz Martín, sobre accidente 
de trabajo, que se llegó a un acuer­
do con el patrono, quedando termi­
nado el asunto, y la verdad es que el 
patrono ofreció arreglarse con nos­
otros, pero no ha habido tal arreglo. 



En el pais de los rascacielos 

Evolución de la arquitectura norteamericana 
Con motivo de la visita que hizo 

recientemente a la República Argen­
tina el presidente electo de los Es­
tados Unidos, se ha recordado que 
en 1921 el Sr. Hoover creó el Comi­
té para la eliminación de gastos in­
útiles en la industria. 

De los estudios hechos por esta Co­
misión resultó que la industria de la 
edificación ocupaba el cuarto pues­
to, por su importancia, entre todas 
las de los Estados Unidos, habien­
do en ella un 53 por ciento de pérdi­
das debidas a gastos que podían evi­
tarse. L a causa principal de estos di­
neros malgastados era la falta de «es­
tandardización» de los materiales 
usados, falta de simplificación y ma­
quinarias deficientes. Es fácil, pues, 
calcular cuan enorme resulta la pér­
dida que sufre el país, sabiendo que 
allí se invierten anualmente más de 
5.000.000.000 de dólares en construc­
ciones. 

Estos detalles de estadística, que al 
pronto parecieran tener escasa rela­
ción con el tema que nos ocupa, son, 
sin embargo, de capital importancia, 
pues ayudan a explicar el origen de 
cierta monotonía de motivos en las 
fachadas y la ausencia de decoración 
que a primera vista sorprende al 
gusto latino. Esta severidad arqui­
tectónica es debida, en parte, al cos­
to elevado de la mano de obra, que 
milita también en favoc- de la simpli­
ficación del diseño. A pesar de,esta 
«implicación aparente de las líneas, 
conviene señalar que la tarea del ar­
quitecto se ha complicado, p u e s se 
halla, ahora más-que nunca, y a cada 
paso, frente a situaciones estupendas 
para cuya solución no tiene ningún an­
tecedente. Los problemas de ingenie­
r ía y mecánica que se presentan en 
la construción de esas enormes to-
r r e s que son los rascacielos de 
hoy, que albergan a millares de per­
sonas, son tales que j amás hubiese 
soñado con ellos un especialista en la 
materia. Cada una de estas moles es 
•una ciudad completa y llena de vida. 
Las enormes elevaciones que alcan­
zan las estructuras dejan sin escala 
n i proporción a los clásicos adornos 
y molduras de otros tiempos. L a 
adaptación del gótico, o, más bien, 
estilo perpendicular, pareció ofrecer 
una solución armoniosa del problema. 
Ejemplo de ella es el edificio Wool -
worth, de Cass Gilbert, y, posterior 
a éste, el del diario «Tribune», en 
Chicago, obra de los arquitectos 
John Howells y Raymond M . Hood. 

Cuando se hizo el concurso para 
los planos de esta obra (la del «Tri­
bune») , el finlandés Saarinen, que 
obtuvo el segundo premio, vino a des­
baratar por completo las concepcio­
nes que se tenían respecto al trata­
miento del conjunto de las masas. Su 
proyecto representaba una superposi­
ción de cubos en serie decreciente, 
cada uno de ellos de una elevación de 
varios pisos. 

Con las moles modernas se acaba­
ron las grandes cornisas inútiles, que 
j amás podrán estar en proporción (on 
las alturas que rematan; ya no se 
verán más esos adornos que, colo­
cados en el cuadragésimo piso, ape­
nas si podrían divisarse desde la ca­
lle, y termina la superposición de los 
cinco órdenes de la antigua arquitec­
tura, que «ad nauseaum» han cubier­
to las fachadas de tantos edificios 
1 L a masa ha triunfado! Las líneas 
verticales predominan, guían hacia la 
altura, conducen más arriba cada 
vez. ¿ Hasta dónde ? Hasta donde se 
pueda, pues siempre se verá el arqui­
tecto impelido hacia la altura por el 
propietario, dispuesto a subir, para 
sacar así mayor provecho al valor de 
su tierra. 

Nueva York, que cubre por com­
pleto esa lonja de tierra larga y es­
trecha, la isla de Manhattan, e*. la 
cuna del rascacielo. Es tal la concen­
tración de oficinas y negocios er¡ tan 
limitada zona, que forzosamente ha 
tenido que buscar su expansión en 
forma vertical. Fué tan grande la ne­
cesidad de crear espacio en ese pe- ! 
r ímetro reducido, que a los diez o i 
quince años de construidos se echa­
ban abajo rascacielos de 20 pisos 
para dar lugar a otros de 4 0 . . . L a si­
lueta de la ciudad se modifica diaria­
mente. Colosos de cubos superpues­
tos, de 50 ó 60 pisos, se elevan con ra­
pidez realmente vertiginosa. «Time is 
money» (el tiempo es oro). E l cons­
tructor que no pueda llevar a efecto 
su obra entregando un piso por se­
mana ya no tiene clientes. Enormes 
grúas levantan sus lingadas de diez 
y más toneladas de t i ranterías de ace­
ro a las alturas, y allá arriba moscas 
humanas se mueven de viga en viga 
y remachan entre sí esos grandes 
miembros que compondrán luego el 
esqueleto de la enorme torre de la Ba­
bilonia moderna. Y las raíces del 
monstruo no se ven, están enclava­
das en roca viva, o asentadas en ma­
sas de acero y concreto allá abajo, a 
30, a 50 metros de profundidad. 

Los cimientos de estos edificios en­
cierran problemas y situaciones in­
esperados. Para la submuración de 
una medianera de 25 pisos, muchas 
veces hay que sustituir una hilada 
de columnas por otra de mucha ma­
yor resistencia y de difícil cimenta­
ción. Todo tiende a complicar la mi­
sión del arquitecto, cuyo temperamen­
to de artista se encuentra molestado 

y entorpecido por los problemas de 
ingeniería y mecánica, de cuya pron­
ta y acertada solución depende su 
éxito profesional. 

Parece una divagación de la fanta­
sía la descripción del edificio que con­
tiene 3.000 dormitorios y 3.000 cuar­
tos de baño, sin contar los salones, 
comedores, vestíbulos, etc., que for­
man parte del gran conjunto arqui­
tectónico que se llama el Stevens Ho­
tel, de Chicago. Y ello ocurre doble­
mente si se tiene en cuenta que esta 
ciudad que abriga 10.000 almas ba­
jo un solo techo tiene que estar do­
tada de mecanismos interiores—coci­
nas, máquinas , etc.—capaces de pres­
tar en todo momento servicio eficien­
te a ese gentío de pasajeros que dia­
riamente la habita, y cada uno de los 
cuales debe partir satisfecho del tra­
to y alojamiento recibidos. 

L a multiplicación de estos edificios 
inmensos, con la concentración con­
siguiente de gente, ha creado nuevos 
problemas de tráfico. Y a en varias 
partes hasta las mismas calles se han 
superpuesto, y tienen, para comple­
mentar su misión, además de los 
tranvías corrientes y los ferrocarriles 
de alto nivel, dos y hasta tres líneas 
de subterráneos, superpuestas tam­
bién. 

L a simplicidad de conjunto se ex-
I terioriza en los proyectos de las gran­
des casas de renta, y la tendencia a 
buscar una expresión artística ale-

| jada de las formas del clasicismo tam­
bién va tomando incremento en los 
monumentos rememorativos erigidos 
úl t imamente . E l Wor ld W a r Memo­
rial (monumento a la Guerra Mun­
dial), de A . V a n Burén Magonigle, le­
vantado en New Britain, Estado de 
Connecticut, es un magnífico ejemplo 
del resultado obtenido a base de sim­
plicidad. L a inmensa dignidad que 
destila produce en el espíritu una sen­
sación de calma y tranquilidad, y la 
sencillez de su conjunto es tal, que 
impresiona el alma, y pareciera que 
del ambiente todo de la obra emana­
ra esta frase: «¡ Cuan bella es la 
paz!» 

E l desenvolvimiento de la vivienda 
de los norteamericanos, aunque no 
ha sido comparable con el del pre­
ponderante rascacielo, acusa grandes 
cambios desde la época de los «log-
cabins» (chozas de tronco de árbol). 

Jorge Washington, «padre de su pa­
tria)), encontró momentos de ocio para 
proyectar su vivienda en la Virginia 
colonial; hay en su arquitectura algo 
que recuerda la simplicidad puritana 
y los altos ideales de sus abuelos, 
esos adustos colonos que formaron su 
hogar guiados sus epíritus por los 
mandamientos bíblicos, y la recia ma­
no empuñando el mosquete. 

A pesar del vertiginoso compás del 
«jazz» y de la intensa lucha por la 
vida, la gran mayoría de los norte­
americanos de hoy gastan en el pro­
yecto de su vivienda tanto amor como 
el que pusieron sus antepasados en 
ella, y ésta refleja, como aquélla, a 
través de los siglos, esa simplicidad 
original en sus aspectos arquitectó­
nicos. 

L a madera, materia prima super­
abundante, ha influido grandemente 
en la sencillez del aspecto del conjun­
to. Se desconocían por completo los 
revoques exteriores. Aun cuando se 
usaba ladrillo o piedra, éstos se deja­
ban en rústica en los frentes. L a fa­
cilidad, rapidez y economía con que 
se construía en madera generalizaron 
su uso. Los rigores del invierno tam­
bién influían en este sistema de cons­
trucción. Los cielos rasos bajos y la 
distribución compacta ofrecían mayo­
res facilidades para hacer frente al 
frío. Hoy en día esa misma distribu­
ción económica se impone debido a la 
dificultad de conseguir sirvientes. E n 
consecuencia, la mujer norteamerica­
na se rodea en su casa de los más in­
geniosos artefactos : máquinas para 
lavar y secar ropa, piletas eléctricas 
para lavar y secar platos ; heladoras, 
eléctricas también ; calefacción a pe­
tróleo, con quemador y regulador au­
tomático ; limpiadores al vacío, etc. 
E l arquitecto que quiere conseguir 
clientela debe iniciar su proyecto te­
niendo en cuenta que hoy son la co­
cina y la despensa (verdaderas salas 
de máquinas) el alma y el corazón de 
la vivienda moderna, y que sobre ellas 
debe concentrar sus esfuerzos. Se ha 
llegado a generalizar muchísimo la 
construcción de ciertos tipos prácticos 
de casas de esta índole, de planta rec­
tangular : un ((hall» en el piso bajo, 
separando el «living-room», y la ga­
lería cerrada («sun-parlour») a la de­
recha del comedor, y la cocina a la 
izquierda, con dos dormitorios con su 
baño correspondiente a cada costado 
en los altos, a más del inevitable 
«sleeping-porch» (dormitorio al aire 
libre). Por consiguiente, al arquitecto 
le conviene tener un solo tipo de plan­
ta (las piezas serán grandes o chicas, 
de acuerdo con el presupuesto); pero 
podrá introducir variantes en la fa­
chada con la pintura de las paredes 
y colorido de los techos. 

Admitiendo que en esta descripción 
haya algo de exageración, no hay du­
da, sin embargo, de que con seme­
jante afán de ser práctico y económi­
co se pierde a la vez la individualidad. 

En los edificios industriales, el ar­
quitecto norteamericano tiende a in­
troducir la quintaesencia de la senci­
llez, a tal punto, que a veces cuesta 

creer que el autor de la obra sea un 
profesional consciente de sus deberes 
de artista. E l objeto preponderante en 
estos edificios utilitarios es conseguir 
el máximo de luz y aire para los ope­
rarios que en ellos trabajan tantas 
horas de su vida. H a llegado a im­
ponerse la torre central en la facha­
da, con la escalera y los ascensores, 
y rematada por los estanques de agua 
para servicio y contra incendio. Ex ­
pertos en eficiencia («edifficieney ex-
perts») han impuesto el diseño de es­
tos edificios industriales, pues el ' lema 
de (¡centavo perdido por paso inútil», 
multiplicado por el número de emplea­
dos, se aplica estrictamente y hace o 
deshace un proyecto en un país donde 
la mano de obra es tan cara. 

E n cuanto a los recientes edificios 
de lujo, los clubs y residencias par­
ticulares del hombre acaudalado, la 
tendencia arquitectónica dominante ha 
sido el estilo netamente clásico, como 
también lo es en la mayoría de los 
grandes edificios públicos. A n t e s de 
1890 hubo una era de romanesco, cuyo 
exponente principal fué el excelente ar­
quitecto y artista R . Richardson, 
quien tuvo, desgraciadamente, un sin-
número de imitadores, y la mayoría 
de pésimo gusto. Luego el arquitecto 
Burham dio un grito netamente clá­
sico a la arquitectura del país, y en ; 
ello fué admirablemente secundado 
por la renombrada firma de profesio­
nales M c K l i n , Mead y White. 

Actualmente, entre los arquitectos 
de primera fila, estilistas de cartel, j 
se destaca la firma York y Sawyer, 
dignísimos colegas. Se han especiali­
zado en obras de Bancos, empleando 
una delicada interpretación del fio- j 
rentino en muchas de ellas. Cuentan, 
entre otras, el Federal Reserve Bank, ! 

de Nueva Y o r k ; el Bowery Savings 
Bank, el Royal Bank of Canadá , de 
Montreal ; el First National Bank of 
Boston,e n Boston, y actuaron como 
arquitectos constructores para la obra 
de la sucursal del mismo Banco en 
esta ciudad. 

Hemos expuesto cuál fué la evolu­
ción del pasado. Explicamos también 
la que actualmente se opera ; pero es 
difícil predecir lo que en este sentido 
nos reserva el futuro. Sería arries­
gado afirmar que la tendencia actual 
de la arquitectura de los Estados U n i ­
dos se inclina definitivamente al esti­
lo moderno. ¿Qué es el estilo moder­
no? E n un debate que úl t imamente 
tuvo efecto en el R . I. B . A . (Royal 
Institute of Britist Architects), el dis­
tinguido profesional sir Reginald 
Blonfield se expresó, más o menos, 
en estos t é rminos : ((Pareciera que 
para el modernista no existiera el 
concepto de la belleza, que para él 
está supeditada a lo útil ; que fuera 
un accidente, una casualidad ; que no 
le importara gran cosa que sea bella 
la solución arquitectónica si llena un 
propósito utili tario: <dpso facto» se 
torna también bella. E l modernista 
da por terminada su labor donde el 
artista la comenzaría. Sin embargo, 
es preciso reconocer que entre la plé­
yade de jóvenes modernistas los hay 
muy distinguidos ; y que se cometería 
una injusticia si se fuera a condenar 
una tendencia sin haberle dado opor­
tunidad de demostrar su valía. Espe­
remos a ver si las chispas que parecen 
querer partir de esta nueva escuela 
son capaces de engendrar luces impe­
recederas como las que nos han lega­
do para guiarnos las escuelas clási­
cas.» 

Luis N. THOMAS 

La XIII reunión de la Conferencia Inter­
nacional del Trabajo 

L a Conferencia Internacional del 
Trabajo, que inauguró sus sesiones 
el 10 de octubre de 1929, quedó clau­
surada el 2Ó. Han durado, pues, sus 
tareas dos semanas. Inmediatamen­
te después de la sesión inaugural, las 
Comisiones designadas para el exa­
men de los cuatro puntos inscritos en 
el orden del día comenzaron los tra­
bajos. E n la primera semana surgió 
un incidente por la actitud de los re­
presentantes de los armadores, que 
amenazaron con retirarse de la Con­
ferencia si ésta no aprobaba una re­
solución que envolvía, en cierto mo­
do, un voto de censura al Gobierno 
británico por la designación del de­
legado obrero inglés, quien, según los 
armadores, no era legítimo represen­
tante de los trabajadores del mar de 
la Gran Bretaña. E l incidente fué ob­
jeto de negociaciones y, finalmente, 
se encontró una fórmula mediante la 
cual los patronos depusieron su ac­
titud. 

L a X I I I Conferencia Internacional 
del Trabajo aplicaba por primera vez 
un sistema de examen de las cuestio­
nes inscritas en el orden del día. En 
¡as reuniones anteriores los delegados 
habían de estudiar, enmendar y apro­
bar un proyecto de cuestionario pre­
parado por la Oficina Internacional 
del Trabajo, que era sometido a con­
sulta de los Gobiernos. E l sistema 
aplicado en la X I I I reunión consistía 
en enunciar las cuestiones y que la 
asamblea decidiera sobre qué puntos 
y en qué forma se debía preparar ul­
teriormente el cuestionario de la Ofi­
cina. Aunque sería todavía prematu­
ro anticipar un juicio sobre el nuevo 
método, parece probable que se ob-
t e n g a n mejores resultados. Con 
el anterior método de preparación 
previa de un cuestionario se limita­
ba, en cierto modo, la iniciativa de 
las delegaciones presentes en la Con­
ferencia y podían quedar descartados 
así indebidamente aspectos o fases 
interesantes de un problema. Por el 
contrario, con el método aplicado 
ahora, la acción de los delegados tie­
ne mayor amplitud y son posibles 
todas las sugerencias sobre distintos 
puntos de vista. A base de las con­
clusiones a que han llegado los deba­
tes de las Comisiones, primero, y de 
las sesiones plenarias, después, pre­
parará la Oficina los respectivos cues­
tionarios para someterlos a consulta 
de los Gobiernos, y, sobre las res­
puestas de éstos, se planearán los pro­
yectos de convenio o las recomenda­
ciones de aplicación universal por la 
ratificación sucesiva de los Estados 
miembros de la Organización Inter­
nacional del Trabajo. 

Cuatro eran los puntos inscritos en 
el orden del d í a : reglamentación de 
las horas de trabajo a bordo ; protec­
ción a la gente de mar en caso de 
enfermedad o accidente; estancia de 
los marinos en los puertos, y deter­
minación de un mínimo de capacidad 
para los capitanes, pilotos y oficiales 
jefes de cuarto. 

L a jornada de ocho horas, que de 
una manera general se aplica en la 
casi totalidad de los países a las in­
dustrias terrestres, es todavía una as­
piración para los traba j i dores del 
mar. Con la rara excepción de algún 
país, se ha considerado que la aplica­
ción de la jornada de ocho horas en 
los barcos acarrearía perturbaciones en 
el servicio y, sobre todo, gravaría eco­
nómicamente a las Empresas, acen­
tuando así la crisis señalada en esta 
categoría de la industria del trans­
porte. Se ha visto de manera muy 
clara en los debates de la X I I I re­
unión de la Conferencia Internacio­
nal del Trabajo que no existen en 

realidad tales obstáculos para esta­
blecer la jornada de ocho horas en 
¡os barcos, y que todo depende de una 
buena organización. Sea como quie­
ra, es evidente la necesidad de buscar 
el modo de extender a los trabajado­
res del mar el beneficio de que ya 
disfrutan los obreros de tierra, con 
tanta mayor razón cuanto que la gen­
te de mar no disfruta de otras venta­
jas al alcance de los obreros indus­
triales. Las conclusiones adoptadas 
en la úl t ima Conferencia aspiran a 
que, en plazo relativamente breve, se 
repare la injusticia elevando el nivel 
de la legislación social mar í t ima al 
que ha alcanzado la legislación para 
las industrias de tierra. 

L a cuestión de la protección a los 
marinos en casos de enfermedad o de 
accidente era otro de los más impor­
tantes, no sólo desde el punto de vis­
ta social, sino también del puramen­
te humano. Los marinos, en cuya 
profesión acechan todos los peligros, 
corren el riesgo de quedar abandona­
dos a sus propios recursos en caso 
de caer enfermos o víctimas de un 
accidente. Se trata, pues, de evitar 
esa situación de inseguridad definien­
do claramente las obligaciones de los 
armadores respecto de los marinos 
que enferman o sufren accidentes a 
bordo de los barcos, y definir también 
el sistema de seguro que continuará 
preocupándose de la suerte de los ma­
rinos enfermos o heridos cuando ter­
minen las obligaciones del armador. 
Como se ve, el sistema de protección 
que se prevé como más eficaz es, pue­
de decirse, mixto : responsabilidad del 
armador e inclusión de los marinos 
en el sistema de seguro de enferme­
dad que exista en cada país . Las con­
clusiones de la Conferencia recogen 
ambos principios complemetarios. 

L a razón que ha tenido la Confe­
rencia para estudiar el problema de la 
estancia de los marinos en los puer­
tos es principalmente la preocupación 
de evitar que sean víct imas de explo­
tación en los alojamientos y hospe­
derías, y, sobre todo, para evitar el 
daño que puede resultar del contagio 
de ciertas enfermedades, del. alcoho­
lismo y del uso de las drogas estupe­
facientes. No sólo en el interés del 
propio marino, sino también en el de 
su familia, hay que protegerle contra 
esas asechanzas, y las decisiones de 
la Conferencia tienden a que los Go­
biernos de todos los países tomen me­
didas eficaces para evitar el mal co­
mún. En efecto, si estas medidas fue­
sen parciales, no se obtendría el re­
sultado positivo que se anhela, ya que 
¡os marinos recorren todos los puer­
tos, y pueden ser víct imas en uno de 
los peligros que fueron evitados en 
muchos. Consiguientemente, el régi­
men o sistema que se adopte debe ser 
de aplicación universal. 

A l considerar la asamblea el cuarto 
punto del orden del día (mínimo de ca­
pacidad de capitanes, pilotos y oficia­
les de cuarto), ha querido poner a 
cubierto a los trabajadores del mar 
del riesgo que suponen barcos cuyos 
capitanes o pilotos no tengan proba­
da su eficiencia. 

E n las discusiones de todos los te­
mas los patronos armadores inten­
taron reducir el alcance de las con­
clusiones ; pero, tanto los delegados 
gubernamentales como los obreros, 
se opusieron a cuanto significaba mer­
ma de la protección que se proyecta, 
y sobre todo a las excepciones en 
cuanto al número y a la categoría de 
las embarcaciones incluidas en la le­
gislación. 

Aunque no es posible todavía for­
mar juicio de la suerte reservada a 
las decisiones de la X I I I reunión de 

la Conferencia, la actitud de los re­
presentantes de los Gobiernos permite 
esperar que en la próxima reunión 
que se dedique a las cuestiones ma­
rí t imas se llegue a fijar en proyectos 
de convenios la protección a los ma­
rinos considerada urgente, subsanan­
do la notoria injusticia de que eran 
víctimas unas categorías de trabaja­
dores merecedoras de que la legisla­
ción social remedie en parte la con­
dición de oficio tan duro y arriesga­
do. Simples comentaristas, podemos 
consignar aquí nuestro ferviente de­
seo por que las esperanzas concebidas 
ahora sean pronto realizadas. 

Representando a los trabajadores 
españoles han acudido a esta Confe­
rencia los compañeros : Barros, de 
Barcelona; Reyes, de Málaga, y Lar­
go Caballero y Besteiro, de la Co­
misión Ejecutiva de la Unión Gene­
ral de Trabajadores de España . 

Vibraciones en los rascacielos 
E n Norteamérica se ha observado 

que los rascacielos se comportan exac­
tamente como un diapasón ; es decir : 
durante varios segundos están sacu­
didos por vibraciones armónicas. E n 
definitiva, mecánicamente trabajan, 
como una viga volada que tuviera un 
extremo libre y el otro empotrado en 
la tierra. Como el viento es el agente 
que provoca las vibraciones en los ras­
cacielos, las mayores oscilaciones en 
Nueva York corresponden al mes de 
marzo. 

Las observaciones realizadas permi­
ten afirmar que la vibración máxima 
a cada lado de la vertical oscila en­
tre media pulgada y un cuarto de pul­
gada inglesa. 
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N U E S T R A S R E N T A S 

Cuando se encontraba trabajando 
en su oficio de carpintero, en la obra 
de D . Valentín Valhonrat, calle de 
Peligros, 2, cayó desde uno de los 
huecos de la fachada a la calle nuestro 
compañero Angel Causera Torres, 
perteneciente a la Sociedad de Car­
pinteros del Hormigón Armado. 

Los compañeros le trasladaron a 

la Casa de Socorro del Hospicio, en 
la que fué asistido de primera inten­
ción, pasando, debido a su gravedad, 
al Equipo quirúrgico municipal del 
Centro, donde permaneció varias ho­
ras, para pasar, después de convenien­
temente asistido, al Hospital Provin­
cial, en el que, a causa de la grave­
dad de las heridas, falleció, siendo 
inútiles todos los esfuerzos de la cien­
cia para salvarle. 

E l sepelio tuvo efecto el domingo 
27 de octubre, y como el desgraciado 
Causera no tenía familia en Madrid, 
por expreso deseo del Sr. Vallhon-
rat se encargó la organización de 
todo lo concerniente al entierro, co­
rriendo con los gastos dicho señor, 
como patrono, y, por tanto, la Jun­
ta directiva de la Sociedad de Car­
pinteros del Hormigón Armado y la 
Ejecutiva de la Federación dispusie­
ron todo lo conveniente, siendo el en­
tierro civil y acudiendo a él multitud 
de amigos y compañeros del finado. 

Presidieron el duelo las representa­
ciones de la Sociedad y de la Federa­
ción, y en el coche figuró el estandar­
te que para estos tristes casos tiene 
la Federación. 

E l compañero Muiño, en nombre 
de la organización, despidió el duelo 
en el Cementerio C iv i l , al dar sepul­
tura al cadáver, con sentidas frases. 

Descanse en paz el infortunado 
Causera, muerto en plena juventud. 

Cuando trabajaba en la obra de don 
Miguel Tena, sita en la calle de Ríos 
Rosas, número 29, nuestro compañe­
ro Petronilo Bidoncha Rivero, perte­
neciente a la Sección de Albañiles de 
Madrid, sufrió un accidente del tra­
bajo en la cabeza, tan grave, que fa­
lleció a las cuatro horas de haberle 
ocurrido aquél. 

E l accidente le ocurrió a tan in­
fortunado compañero el día 8 del ac­
tual, y el sepelio tuvo efecto el día 
11, asistiendo a tan triste acto, ade­
más de la familia, la representación 
de la Sociedad de Albañiles, con la 
bandera dedicada a estos actos, y 
todos los compañeros de trabajo del 
finado, además de multitud de amigos. 

E l cadáver fué inhumado en el Ce­
menterio municipal del Este. 

Testimoniamos nuestro sincero pe­
sar a la familia de tan desgraciado 
compañero. 

C E R T A M E N L I T E R A R I O 
o r g a n i z a d o po r l a J u v e n t u d S o c i a l i s t a d e E l d a , 
c o n j a r r eg l o a i o s t e m a s e x p r e s a d o s a c o n t i ­

nuac ión : 

Tema I. ((Canto a la mujer obre­
ra», composición poética, de metro 
libre, que no exceda de ochenta ver­
sos. 

Tema II. «(Biografía de Tomás 
Meabe y estudio crítico de su obra 
poética», trabajo en prosa, que pase 
de ocho cuartillas y no exceda de 
quince. 

Tema III . «Canto al trabajo», 
composición poética, de metro libre, 
que no exceda de cincuenta versos. 

Tema IV . Tríptico de sonetos: 
«Pablo Iglesias, Jaime Vera y To­
más Meabe.» 

Tema V . «Trabajo periodístico de 
índole social», de cuatro a ocho cuar­
tillas. 

Tema V I . «Cuento», de ocho a 
quince cuartillas, sobre asunto en 
que se haga resaltar cualquier aspec­
to de la virtud obrera. 

Tema V I I . «Proyecto de organiza­
ción y desenvolvimiento de una Co­
operativa eldense de abastecimiento 
popular», trabajo en prosa, que no ex­
ceda de quince cuartillas. 

Tema V I I I . «El porvenir es de la 
juventud», trabajo en prosa, desarro­
llando este pensamiento, sin exceder 
de diez cuartillas. 

Tema I X . (¡La misión de las Ju­
ventudes Socialistas», trabajo en pro­
sa, que no exceda de once cuartillas. 

BASES 

1. a Los temas son de libre con­
curso ; es decir, podrán tomar parte 
en el presente certamen todos los es­
critores de nacionalidad española, sin 
limitación de ideas, edad o residencia, 
reservándose únicamente el tema V , 
que es exclusivo para los afiliados a 
la Juventud Socialista de Elda, y el 
tema I X , que se reserva para los que 
figuren en las Juventudes Socialistas 
españolas, detalle que tendrán que 
acreditar con certificado de lá Juven­
tud a que pertenezcan. 

2. a Los trabajos deberán escribirse 
en cuartillas por una sola cara, y en 
letra perfectamente legible, o a má­
quina, preferentemente. 

3. a E l plazo de admisión queda 
abierto con la publicación de la pre­
sente circular, y se dará por cerrado 
el día 8 del mes de diciembre próximo, 
a las doce de la noche. 

4 . a Los trabajos habrán de dirigir­
se en sobre lacrado, en el que se hará 
constar la palabra ((Concurso», al se­
cretario de la Juventud Socialista, ca­
lle de Pablo Guarinos, número 59, 
Elda, sin firma del autor, ostentando 
únicamente un lema, que se repetirá 
en una plica cerrada, conteniendo el 
nombre, firma y domicilio. 

5. a E l Jurado calificador se reserva 
el derecho de declarar desiertos uno o 
varios de los premios si los trabajos 
que a ellos aspirasen no reuniesen los 

suficientes méritos para este honor. 
También podrá conceder a los traba­
jos que estime por conveniente accé­
sits, consistentes en artísticos diplo­
mas, que premien y estimulen el 
mérito de los autores. 

6. a L a entrega de los premios y 
lectura de los trabajos premiados se 
verificarán en el lugar, día y hora que 
se designarán oportunamente. A este 
acto asistirá corno mantenedor una 
prestigiosa figura de la España ac­
tual, que ha sido invitada para este 
objeto por la Comisión organizadora. 

7. a Los nombres de los señores 
que componen el Jurado se harán 
públicos una vez hayan dado fin a la 
misión que les ha sido encomendada. 

8. a Los trabajos premiados pasa­
rán a ser propiedad exclusiva de la 
Juventud Socialista de Elda, y nadie 
podrá ordenar ni autorizar su publi­
cación sin permiso escrito de esta en­
tidad. Los trabajos no premiados 
quedarán a disposición de sus auto­
res durante un plazo de quince días, 
transcurrido el cual se procederá a 
su anulación. 

La Comisión organizadora. 

Elda, octubre de 1929. 

E U Congreso de la Federación Tabaca­
lera Española 

E n los primeros días del pasado 
mes de octubre se ha reunido, en el 
centro social de la Sección Tabacale­
ra de Madrid, el V Congreso de la 
Federación Tabacalera Española . 

Han asistido al Congreso delega­
ciones de Alicante, Bilbao, Cádiz, 
Coruña, Gijón, Logroño, Madrid, 
San Sebastián, Santander, Sevilla y 
Valencia. 

E l Congreso ha celebrado seis se­
siones, incluyendo la de clausura, en 
el teatro Olimpia. 

Con motivo del Congreso, se han 
celebrado diversos festejos, que han 
consistido en una jira a la Dehesa de 
la V i l l a , una función en el teatro de 
la Princesa, un obsequio en la Casa 
de la Montaña v otro en el Lar Ga­
llego. También se celebró una excur­
sión al monasterio de E l Escorial. 

Se han tomado acuerdos sobre la 
supresión de destajos y propinas, sa­
lario mínimo, aumento de la retribu­
ción, Retiro obrero, ingreso de apren­
dices, higiene de talleres y creación de 
Cooperativas. También se tomaron 
otros acuerdos de índole interna, y se 
nombró Comisión Ejecutiva. 

L a Federación seguirá sin domici­
liarse en la Casa del Pueblo y sin 
ingresar en lá Unión General de Tra­
bajadores, si bien se.«ui'-ó desarro­
llando una táctica oportunista. 



Nuestra organización tendrá tanta pujanza 

como cu'tura sus militantes. |A_ EDIFICACION 
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Nuestra cultura hará posible nuestra eman­

cipación social. 

Órgano de la Federación local de Obreros de la Industria de la Edif icación de Madrid y sus l imítrofes 

El primer hombre a quien he matado 

(Fragmento del libro ¡«Sin novedad en 
el frente», de Erich María Remarque.) 

E S C E N A S D E L A V I D A O B R E R A 

... Ahora se hace un poco más claro. 
Cerca de mí se sienten pasos acele­
rados. Son los primeros. Han pasa­
do. He aquí otros. Los restallidos de 
las ametralladoras se encadenan sin 
descanso. Oigo un ruido tumultuoso 
de caída. Justamente cuando quiero 
volverme un poco, un cuerpo pesado 
cae en el embudo, se desliza y cae 
sobre mí . . . 

Yo no pienso en nada, no reflexio­
no en nada. Me limito a pegar furio­
samente y siento simplemente que el 
cuerpo se estremece, luego se vuelve 
flácido y se pliega como un saco. M i 
mano está viscosa y mojada cuando re­
cobro la conciencia de mí mismo. 

E l otro agoniza. Me parece que au­
lla y que cada soplo es como un grito 
y un rugido; pero son solamente mis 
venas las que laten así. Y o quisiera 
cerrarle la boca, llenarla de tierra, 
apuñalarle una vez más para que se 
calle, porque me tra ic ionó; sin em­
bargo, he vuelto ya en mí y me sien­
to repentinamente tan débil, que no 
puedo ya levantar la mano contra él. 

Por tanto, trepo al rincón más ele­
vado y quedo allí, con los ojos fija­
mente dirigidos hacia él, aferrando 
el cuchillo, y presto, si se mueve, a 
precipitarme de nuevo hacia él. Pero 
no ha rá nada ya, comprendo que está 
en su agonía. 

No puedo verle más que muy in­
distintamente. No hay en mí más que 
un deseo : irme. Si no me voy, pron­
to se hará demasiado claro; ahora es 
ya difícil. Sin embargo, cuando in­
tento levantar la cabeza, veo la im­
posibilidad de escaparme. E l fuego 
de las ametralladoras es tan nutrido, 
que sería acribillado antes de haber 
dado un solo salto. 

Me doy cuenta una vez más con mi 
casco, que levanto un poco por en­
cima de la tierra para saber cuál es 
la altura de los proyectiles. U n ins­
tante más tarde, una bala me lo lleva 
de las manos. Por consiguiente, el 
tiro es a ras de tierra. No estoy bas­
tante lejos de la posición enemiga 
para no ser inmediatamente alcanza­
do por los buenos tiradores si trato 
de huir. 

L a luz aumenta. Espero ardiente­
mente un ataque de 'os nuestros. Los 
nudillos de mis dedos están blancos, 
de tal modo mis manos se crispan, 
de ta l ; modo imploro la cesación del 
fuego y la llegada dé mis camaradas. 

Los minutos se suceden lentamen­
te. No me atrevo á dirigir las mira­
das sobre la sombría silueta. Miro al 
lado de ella, con esfuerzo, y espero, 
espero. Los proyectiles silban; for-
man una red de acero; no ha acaba­
do, no acaba más . 

Entonces observo que mi mano es­
t á llena de sangre, y repentinamente 
experimento un malestar. Tomo un 
puñado de tierra y me froto la pie l ; 
al menos, ahora mi mano está sucia 
y no se ve ya la sangre. 

E l fuego no disminuye. De ambos 
lados tiene una intensidad igual. Es 
probable que entre los nuestros se 
me haya considerado perdido desde 
hace tiempo. 

Amanece, con una claridad gris, la 
del día que nace. Los estertores de 
la agonía continúan. Me tapó los oí­
dos ; pero bien pronto retiro mis de­
dos, porque, de otro modo, no podría 
oír lo que pasa. 

L a forma que está frente a mí se 
remueve. Y o me estremezco de es­
panto y, a pesar mío, la observo. 
Ahora mis ojos quedan como pega­
dos fijamente a ella. U n hombre con 
un pequeño bigote está allí exten­
dido ; su cabeza está inclinada sobre 
un lado; tiene un brazo medio tor­
cido, sobre el cual reposa la cabeza 
inerte. L a otra mano descansa sobre 
el pecho, está ensangrentada. 

Es t á muerto—me digo—; debe es­
tar muerto; no siente ya nada ; lo que 
agoniza no es más que el cuerpo. 
Pero esa cabeza trata de levantarse ; 
los gemidos se vuelven, en un mo­
mento dado, más fuertes; después, 
la frente vuelve a caer sobre el bra­
zo. E l hombre muere, pero no está 
muerto. Me voy hacia él trepando; 
me detengo, me apoyo en las manos, 
me arrastro un poco más adelante, 
espero; después avanzo todavía ; es 
ése un atroz recorrido de tres metros, 
un largo y terrible recorrido. Por fin, 
heme a su lado. 
¡ Entonces abre los ojos; me ha oído 
sin duda y me mira con una expre­
sión espantosa de terror. E l cuerpo 
está inmóvi l ; pero en los ojos se lee 
un deseo de fuga tan intenso, que 
creo por un instante que tendrán la 
fuerza para arrastrar al cuerpo con 
ellos, para hacer centenares de kiló­
metros nada más que de una sola sa­
cudida. E l cuerpo está inmóvil, en 
calma completa y, en este momento, 
silencioso; el exterior se ha apaci­
guado, pero los ojos gritan y aullan; 
se ha concentrado en ellos toda la 
vida en un esfuerzo extraordinario 
para escapar, en un horror atroz ante 
la muerte, ante mí . 

Siento que mis articulaciones sé 
rompen y caigo de codos. «No», digo 
yo, murmurando. 

Los ojos me siguen. Soy incapaz 

de hacer un movimiento en tanto que 
estén allí. Entonces su mano se se­
para lentamente del pecho; se mueve 
algunos centímetros, pero ese movi­
miento basta para calmar la violen­
cia de los ojos. Me inclino hacia ade­
lante, sacudo la cabeza y murmuro: 
«¡No, no, n o ! » ; levanto una mano 
para mostrarle que quiero socorrerle 
y la paso sobre su frente. 

Los ojos se estremecieron ante la 
aproximación de la mano; ahora se 
vuelven menos fijos, las pupilas ba­
jan, la tensión disminuye. Abro el 
cuello y le pongo la cabeza más có­
moda 

Tiene la boca sémiabier ta ; se es­
fuerza para pronunciar palabras. Sus 
labios están secos. M i cantimplora no 
está allí, no la había tomado conmi­
go. Pero en el fondo hay agua. Bajo, 
tomo mi pañuelo, ,1o. pongo encima y 
aprieto; luego, con el hueco de la 
mano, tomo el agua amarillenta que 
se filtra al través. 

L a traga. Voy a buscar otro poco. 
Después desabotono su guerrera para 
curarle, si es posible. De todos mo­
dos, es preciso que lo haga, a fin de 
que, si soy hecho prisionero, los de 
enfrente vean que he querido soco­
rrerlo y no me fusilen. Trata de 
defenderse, pero su mano es dema­
siado débil para eso. Su camisa está 
pegada y no hay medio de separarla ; 
está abotonada por at rás . No queda 
otro recurso que cortarla. 

Busco mi cuchillo y lo encuentro. 
Pero en el momento en que me pon­
go a cortar la camisa, sus ojos se 
abren todavía una vez y de nuevo 
tiene en ellos una expresión de terror 
insensato y como gritos, de suerte 
que me veo obligado a cerrarlos y a 
murmurar: «Yo quiero socorrerte, ca-
marada». Y agrego ahora en francés: 
«¡ Camerade, camerade, camerade... !» 
Insistiendo sobre esta palabra, para 
que comprenda. 

. H a recibido tres puñaLadas. Mis 
paquetes de vendaje recubren las lla­
gas ; la sangre corre por encima ; le 
aprieto m á s fuertemente; entonces 
gime. 

Es todo lo que puedo hacer. No te­
nemos ya más que esperar, esperar. 

¡ Ah, esas horas, esas horas ! E l es­
tertor con t inúan ¡con qué lentitud 
muere un ser humano! Porque, yo lo 
sé, no hay medio de salvarlo. Es ver­
dad, he tratado de figurarme lo con­
trario ; pero, hacia mediodía, sus ge­
midos han destruido esa falsa espe­
ranza. S i , a r ras t rándome, no hubiera 
perdido mi revólver, lo ult imaría de 
un tiro. No tengo fuerza para apuña­
larlo. : 

Es ya por la tarde ; llegó a los lí­
mites crepusculares mi pensamiento. 
E l hambre me devora; casi lloraría 
de la gana que tengo de comer; pero 
no puedo hacer nada contra eso. En 
varias ocasiones voy a buscar agua 
para el moribundo y bebo yo mismo. 

Es el primer hombre a quien; he 
matado con mis manos y. del cual, 
puedo darme cuenta exactamente, la 
muerte es mi obra. Kat , Kropp y 
Müller han visto ya, también ellos, 
hombres, a quienes habían matado . 
es el caso de muchos otros, y a me­
nudo en una lucha cuerpo a cuerpo... 

Pero cada soplo pone mi corazón al 
desnudo. Ese moribundo tiene las ho­
ras para él, dispone de un cuchillo in­
visible con el que atraviesa: el tiem­
po y mis pensamientos. 

Y o daría mucho porque quedase 
vivo. Es duro estar acostado allí, obli­
gado a verle y a oírle. 

A las tres de la tarde murió. 
Respiro, pero sólo por poco tiempo. 
E l silencio me parece bien pronto 

más penoso que los gemidos. Quisie­
ra todavía oír su estertor irregular, 
ronco, a veces silbando suavemente, 
y volviendo luego, otra vez, a ser 
ronco y ruidoso. 

Lo que hago no tiene sentido. Pero 
es preciso que tenga una ocupación. 
Así, traslado una vez más al muerto, 
a fin de que esté más cómodamente 
extendido. Le cierro los ojos. Son 
obscuros; sus cabellos son negros, 
un poco rizados a los lados. 

L a boca es llena y lánguida bajo 
los bigotes. L a nariz es un poco cur­
va, la piel morena; no tiene ahora 
el aspecto tan tierno como cuando es­
taba en vida. Durante un segundo el 
rostro parece incluso el de un hombre 
distinguido, y después se transforma 
rápidamente en una de esas extrañas 
figuras de muerte, que he visto a me­
nudo y que se parecen todas. 

Ahora su mujer piensa en é l ; igno­
ra lo que h á pasado. Se diría, al ver­
le, que le ha escrito a menudo ; reci­
birá todavía otras cartas suyas—ma­
ñana, en una semana, quizá todavía 
en un mes—; una carta extraviada. 
L a leerá y eso será como si le ha­
blase. 

Mi estado empeora siempre: no 
puedo contener mis pensamientos. 
¿Cómo será esa mujer? ¿Es como la 
morena esbelta del otro lado del ca­
nal? ¿Es que no me pertenece ahora? 
Quizá actualmente me pertenece por 
esto. ¡ O h , si Kantorek estuviese aquí, 

Un taller de vidriería artística, en el que trabajan nuestros federados hacien­
do diarias demostraciones de su arte. Las vidrieras de las catedrales españo­
las y las que ya hoy se emplean en tantos edificios modernos son elaboradas 
por estos artistas, que todo se lo tienen que hacer: lo mismo la confección 
de la vidriería que el fortalecimiento de la organización para llegar a su 
emancipación. La pluma de nuestro compañero José Bardasano ha sabido in­

terpretar exactamente el taller en que diariamente trabaja. 

a m i lado! ¡Si mi madre me viese 
as í ! . . . Ciertamente, el muerto habría 
podido vivir todavía treinta años si yo 
hubiese conserva...j mejor mi camino. 
Si hubiese pasado dos metros más 
a la izquierda, estaría ahora allá en 
la trinchera y escribirla una nueva 
carta a su mujer 

Pero eso no se puede pensar, por­
que ésa es la suerte de todos nos­
otros ¡ si Kemmerich hubiese tenido 
su pierna diez centímetros más a la 
derecha ; si Haie se hubiese inclina­
do cinco centímetros más . . . 

E l silencio se prolonga. Hablo, es 
preciso que hable, y por eso me 
dirijo a él, diciéndole: «Camarada, 
yo no quer ía matarte. Si saltaras otra 
vez a este agujero, no lo haría ya, 
a condición de que tú también fue­
ses razonable. Pero, ante todo, tú no 
fuiste para mí más que una idea, una 
combinación nacida en mi cerebro y 
que ha suscitado una resolución ; es 
a esa combinación a la que he a p u ­

ñalado. Ahora me doy cuenta, por 
primera vez, de que eres un hombre 
como yo. He pensado en tus grana­
das, en tu bayoneta y en tus armas ; 
ahora es a tu mujer a quien veo, así 
como tu rostro y lo que hay en nos­
otros de común. 

Perdóname, camarada. Vemos las 
cosas siempre demasiado tarde. ¿ Por 
qué no se nos repite que vosotros 
sois pobres diablos como nosotros, 
que vuestras madres se atormentan 
como las nuestras y que tenemos to­
dos el mismo miedo a la muerte, el 
mismo modo de morir y los mismos 
sufrimientos ? Perdóname, camarada. 
¿ Cómo has podido ser mi enemigo ? 
Si arrojásemos estas armas y este 
uniforme, tú podrías ser mi hermano, 
lo mismo que Kat y Albert. Toma 
veinte años de mi vida y levántate, 
camarada... 

Toma más , porque no sé, en lo su­
cesivo, lo que haré de ellos todavía.» 

Todo está en calma. E l frente está 
tranquilo, a excepción de la crepi­
tación de los fusiles. Las balas se si­
guen de cerca; no se tira al azar; al 

A P O S T R O F E A L A L C O H O L I S M O 

Flagelo abominable que en la vida 
en el enfermo del carácter clavas 
con implacable saña de verdugo 
tu ponzoñosa y puntiaguda garra : 

¡ Y o te aborrezco 
con toda el alma, 

porque endulzas el labio de los débiles 
y les quemas y roes las en t rañas ! 

Grotesca aparición que en los soñares 
del alma joven que la vida canta, 
te presentas, histrión de la impudicia, 
y engañas con tu cruenta carcajada : 

¡ Y o te aborrezco 
con toda el alma, 

porque eclipsas el astro de la idea 
y trabas en la lengua la palabra ! 

Saltimbanco procaz, de paso torpe, 
que, cual oso de cíngaro en la danza, 
al v i l chasquido de tu propio insulto 
te desplomas en medio de la charca : 

¡ Yo te aborrezco 
con toda el alma, 

porque cambias el beso de tus hijos 
por el beso traidor-de la. canalla 1 

Emisario maldito de la Muerte 
que azotas el hogar como un fantasma 

y hasta el mendrugo quitas a las madres 
y con tu estigma al huerfanito marcas : 

¡ Y o te aborrezco 
con toda el alma, 

porque cavas la tumba del martirio 
y arrojas la familia en la desgracia! 

Enmascarado que en la tarde ríes 
¡ y luego lloras en la noche trágica !, 
y caes del hospicio en la camilla 
que recoge tu vida miseranda : 

¡ Y o te aborrezco 
con toda el alma, 

porque matas, veneno, gota a gota, 
y en la herencia repites tus infamias 1 

E. JULIO PICAREL 

contrario, se mira cuidadosamente 
por todos lados. Y o no puedo aban­
donar mi refugio. 

«Escribiré a tu mujer—digo acele­
radamente al muerto—. Quiero es­
cribirle; soy el que le daré la noticia; 
quiero decirle todo lo que a ti te 
digo; es preciso que no sufra; la 
ayudaré, y a tus padres también, así 
como a tu hijo...» 

Su uniforme está todavía entre­
abierto. Es fácil encontrar la cartera. 
Pero vacilo en abrirlo. Allí está su 
libreta militar, con su nombre. Yo 
podría, quizá, olvidarlo; el tiempo bo­
rrará esta imagen. Pero su nombre 
es un clavo que se fundirá en mí y 
que no podré arrancar. Tendrá fuerza 
para recordarlo todo en todo momen­
to ; esa escena podrá reproducirse 
siempre y presentarse ante mí. 

Sin saber qué hacer, tengo en mis 
manos la cartera. Se me escapa y se 
abre. Caen retratos y cartas. Las re-
uno, para-ponerlas en su lugar; pero 
la depresión que experimento, toda 
esa situación insegura, el hambre, el. 
peligro, esas horas pasadas con el 
muerto, han hecho de mí un desespe­
rado ; quiero apresurar el desenlace, 
acrecentar la tortura, para ponerle 
fin, lo mismo que se sacude' contra 
un árbol una mano cuyo dolor es in­
soportable, sin preocuparse de lo que 
ocurrirá luego. 

Son retratos de una mujer y de una 
niñita, pequeñas fotografías de afi­
cionado tomadas ante un muro de 
hiedra. A l lado de ellas hay cartas. 
Las tomo y trato de leerlas. No com­
prendo la mayor parte de las cosas ; 
es difícil descifrar, y yo no conozco 
más que un poco el francés. Pero 
cada palabra que traduzco me pene­
tra como una llama' de fuego en el 
pecho, como una puñalada en el co­
razón.. . 

M i cabeza es presa de una violen­
ta superexcitación. Pero tengo toda­
vía bastante claridad de espíritu para 
comprender que no me será permitido 
nunca escribir a esas gentes, como 
lo pensaba antes. Es imposible. Miro 
todavía una vez los retratos; no son 
gentes ricas. Podría enviarles dine­
ro anónimamente , si gano más tarde 
algo. Me aferró a esta idea ; ése es, 
al menos para mí, un pequeño punto 
de apoyo. Ese muerto está ligado a 
mi v ida ; por e s o debo nacerlo 
todo y prometerlo todo para salvar­
le; juro ciegamente que no quiero 
existir más que para él y para su fa­
milia. Con los labios húmedos , es a 
él a quien me dirijo, y, al hacer esto, 
en lo más profundo de mí mismo re­
side la esperanza de librarme por 
ese medio, y quizá aun de vol­
ver a escapar, con ese pequeño enga­
ño también ; que siempre habrá tiem­
po de volver sobre los juramentos. Por 
eso abro la libreta y leo lentamente : 
«Gérard Duval , typographe». 

Escribí con el lápiz del muerto la 
dirección en un sobre, y después, re­
pentinamente, me apresuré a poner­
lo todo en su guerrera. 

He matado al tipógrafo Gérard D u ­
val. Es preciso que yo me haga tipó­
grafo—pensé del todo trastornado—; 
que yo me haga tipógrafo, tipógrafo, 
t ipógrafo.. . 

L E T R A S D E L U T O 

A consecuencia de una operación 
quirúrgica de gran peligro ha falle­
cido, a los cuarenta y un años de 
edad, el compañero Francisco Escri­
bano Fernández, contador de la So­
ciedad de Albañiles E l Trabajo. 

E l camarada Escribano procedía de 
la organización obrera y socialista de 
L a Carolina (Jaén), de donde era na­
tural, habiendo desempeñado diferen­
tes cargos en el Sindicato Minero y 
Agrupación Socialista. 

Desde que vino a Madrid pertene­
cía a la Agrupación Socialista. 

Desde el año 1921 se hallaba al ser­
vicio de la Sociedad de Albañiles, en 
la que ingresó como auxiliar de la 
Contaduría, y cuando la indicada en­
tidad acordó jubilar al contador Ra i ­
mundo Sanz se Je eligió para ocupar 
el cargo que el malogrado Sanz dejó 
vacante, cargo que ha venido desem­
peñando hasta ahora. También per­
teneció al Comité de la Federación 
Nacional de Albañiles, antes de que 
este organismo se transformara en 
Federación Nacional de la Industria 
de la Edificación. Fué tesorero de la 
Comisión organizadora y recaudadora 
de la Fundación Pablo Iglesias. 

E l desgraciado Escribano deja viu­
da y cuatro niñas pequeñas, la ma­
yor de unos ocho años de edad. 

E l entierro tuvo efecto el domingo 
10 del actual, y asistieron al acto la 
Junta directiva de la Sociedad de A l -
bañiles y la Comisión Ejecutiva de la 
Federación Local de la Edificación y . 
multitud de amigos y camaradas del 
finado. 

A su esposa renovamos la expresión 
de nuestro pesar, así como al resto 
de la familia. 

Descanse en paz el infortunado Es­
cribano. 

Las denuncias ante el Co­
mité paritario 

Se pone en conocimiento de todos 
los compañeros federados que todas 
cuantas denuncias tengan que for­
mular ante el Comité paritario las 
presenten antes en la Secretaria de 
la Federación, para darles forma y 
recibir instrucciones cada uno de los. 
compañeros. 

En cuanto a los compañeros que 
sean despedidos injustamente del tra­
bajo, y siempre teniendo en cuenta 
el contrato vigente para cada oficio, 
se recuerda que el plazo que hay 
para reclamar es el de tetenta y dos 
horas, a contar desde el momento 
del despido, y, por tanto, todas las 
reclamaciones que se presenten a la 
Federación por despidos injustos tie­
nen que estar dentro de este plazo. 

Los compañeros que deseen recibir 
instrucciones respecto a estos impor­
tantes extremos pueden presentarse 
en la Secretaria de su respectiva So­
ciedad, o en la de la Federación, en 
la que se evacuarán cuantas consultas 
se presenten los días laborables. 

R E U N I O N D E L P L E N O 

Ha celebrado sesión plenaria este 
organismo el día 31 de octubre, en 
el que se resolvieron los asuntos s i ­
guientes : 

Se aplazó la discusión del nuevo 
presupuesto por ausencia del tesore­
ro y no estar terminado. 

Se acordó permanezca un mes más 
un temporero de la oficina y admitir 
un taquígrafo. 

Agotada la consignación para ins­
pecciones y para gastos de material 
de Secretaría, se acordó pedir una am­
pliación, transfiriéndola de otras con­
signaciones. 

Se acordó un procedimiento preli­
minar, para activar la discusión de 
siete contratos de trabajo presenta­
dos por otros tantos oficios al C o ­
mité paritario. 

Se denegó una solicitud de petición 
hecha por mediación del alcalde de 
Alcalá de Henares. 

Se hizo constar en acta el senti­
miento por la baja en el Comité del 
vocal patrono Sr. Zaro, por cesar és te 
en la profesión. 

Se acordó contestar lo que procede 
acerca de una consulta sobre la regla­
mentación de los trabajos en el tea­
tro Real. 

la huelga con el señor lust 
E n cumplimiento de los acuerdos 

de nuestro Comité Central, se ha de­
clarado la huelga al fabricante de mo­
saicos D . José Just. 

E l Sr. Just tiene la fábrica en V i -
cálvaro, y en ella había establecido 
dos turnos diarios de trabajo, uno de 
hombres y otro de mujeres. 

Como quiera que la Federación tie­
ne acordado que en las prensas gran­
des no trabajen mujeres, debido a lo 
enfermizas que son dichas máquinas , 
se visitó repetidamente al Sr. Just, 
haciéndole ver que como él no tenía 
más que prensas grandes debía retirar 
a las mujeres y poner hombres, cum­
pliendo así los acuerdos de nuestra 
Sección de Constructores de Mosai­
cos, hechos suyos por la Federación. 

E l Sr. Just desatendió nuestras pe­
ticiones, y en vez de proceder como, 
por humanidad corresponde, se mos­
tró altanero e intransigente. 

E n vista de esta actitud, la Fede­
ración trató nuevamente el caso, y 
se acordó que ante esta conducta del 
patrono no cabía más que defender 
nuestros justos acuerdos. 

En su consecuencia, el día 1 de los 
corrientes se retiraron del trabajo to­
dos los compañeros de la Sección de 
Embaldosadores que estaban colocan­
do material del elaborado en la fá­
brica del Sr. Just, abandonándole 

26 compañeros, o sea la totalidad del 
personal que estaba colocando mate­
rial del Sr. Just. 

E l personal ha respondido de una 
manera unánime, y la Federación con­
sideró que por el momento no debía 
movilizar más oficios. 

Inmediatamente, el Sr. Just plan­
teó el caso en el Comité paritario, en 
el cual se ha tratado el asunto por 
la Comisión de Conflictos, habiéndose 
llegado a un acuerdo con el Sr. Just, 
en virtud del cual se ha reanudado 
el trabajo en todas las obras ; las mu­
jeres cesaron en ese trabajo, y en su 
puesto han entrado otros tantos com­
pañeros (doce), que han sido enviados 
por nuestra Sección de Constructores 
de Mosaicos. 

L a solución ha sido el reconocimien­
to de la justicia de nuestra petición. 

Reingreso de estucadores 
Habiendo desaparecido las causas 

que motivaron 1 a separación de 
nuestra Federación Local , ha rein­
gresado en la misma la Sección de 
Estucadores a la Catalana. 

G R A F I C A S O C I A L I S T A . — S a n Bernardo, 92. 


